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ESTUDIOS DE VIAGES.

Vlena, capital de la monarquía austríaca, está situada 
en la ribera derecha del Danubio y sobre un riachuelo 
que la atraviesa y se pierde en el mismo rio. Fortülcacio- 
nes regulares separan la ciudad de los arrabales, que son 
treinta y cuatro, algunos de ellos bañados por los ria­
chuelos de Wien y de Alserbach; otros dos están atrave­
sados por un brazo de! Danubio , sobre el cual hay cons­
truidos tres puentes. Su circunferencia es casi la misma 
que la de París, jwro su población y la esteusion de sus 
edificios son mucho menos importantes. Consta aquella 
en efecto de menos de 3tX),000 habitanU‘s , compren­
diendo en este número la población de sus arrabales.

La situación de Vlena es deliciosa; colocada en me­
dio de una llanura á que dan vistosa variedad colinas 
pintorescas, y al lado de uno de los grandes ríos de 
Europa, rodeada de paseos encantadores y de tierras 
fértiles, ofrecerla una mansión encantada, si uii cli­
ma variable y un cielo frecuentemente nebuloso no die­
sen á sus monumentos asi como á sus campiñas un as­
pecto monótomo; la ventaja de estar bañada por el Da­
nubio casi desaparece en vista de algunos inconvenientes; 
el derretimiento de las nieves engruesando los riachuelos 
que recibe este rio, le hace desbordar de fel suerte que 
nna parte de los arrabales está continuamente inundada 
a una gran altura.

Todo está amontonado en la ciudad; las calles que se 
cruzan irregularmente no están alineadas ni bien nivela­
das; v aunque empedradas no son limpias ni cómodas. 
Es tal la desigualdad del terreno que hay calles que pa­
san por encima de otras en forma de puentes. La única 
que hay hermosa es la de Herrenstrasse. Las plazas pú­
blicas estrechas é irregulares están llenas de monumen­
tos en lo general de mal gusto. La estatua ecuestre de 
bronce de José II, de dimensiones colosales colocada en 
}a plaza de José, hace por el cuntrario honor al talento de 
2auner que la ha ejecutado.

La población que habita la ciudad vive en casas altas 
y reducidas. No hay en su recinto otro paseo que el 
m b e n , donde se hallan los priucipales almacenes de 
modas y donde se reúnen todas las tardes los ociosos y 
ws estrangeros.

.Desde que la estación lo permite, ios vieneses aban­
donan la ciudad, los habitantes acomodados se retiran en 
verano á los arrabales que distan COI) toesas. A uno y 
otro lado de la esplanada intermedia hay hermosas fon­
das y conventos transformados en cuarteles, calles de 
árboles la cortan en distintas direcciones; pero no estan­
do empedradas, son como las de los arrabales, muy 
meómodas en estío á causa del polvo y en invierno á 
teusa del lodo. Por lo demás los arrabales, mucho mejor 
abiertos que ia ciudad, tienen muchas calles anchas y 
Jtguiares. Hay en ellas algunos palacios de verano, per- 
«necientcs á familias principales, y muchas casas que 
a*n ser de una arquitectura rica, no carecen de cierta 
elegancia y están rodeadas de numerosos y vastos jardi- 

Si las calles' estuviewul empedradas indutlablemen-

te los arrabales coiistiluirian una mansión de las mas 
agradables. En el que tiene el titulo de Landstrasse e.stá 
situado el Belveder, construido por el principe Eugenio 
y que hoy pertenece al emperador: esto edificio es el mas 
hermoso de la capital y contiene la galería imperial de 
pinturas.

Háse observado que el consumo de comestibles es en 
pro^rcion mas considerable en Vlena que en las demas 
¡►oblaciones grandes á causa de la decidida afición de sus 
habitantes á la buena carne. Pocos países hay donde se 
coma mas. La abundancia general uá á los vieneses la 
tacilidad de saciar su pasión gastronómica: otro de 
sus placeres favoritos es el baile y el paseo, y para satis- 
lacerlo acuden á los jardines de Aiigarteii y al Praler, 
que es una vasta pradera cubierta de bosques, de robles 
y hayas, que divide, una hermosa calle de una legua 
de largo. En tanto que se entregan á la alegría, bajo la 
sombra de los árboles, que están entremezclados de «i- 
sas, de cafés y de figones, millares de carruages de todas 
clases y de caballos recorren en todos sentidos la gran 
calle que termina en un pabellón que es la meta de las 
carreras; allí se encuentra el Danubio, y sobre sus orillas 
una calle plantada de árboles. En este paseo es donde se 
ve la carroza dcl emperador de Austria seguir modesta­
mente la liilera de los demas coches, sin que jamás el 
principe los haga parar para que le dejen paso. En la 
mayor parte de las capitales de Europa, los simples la­
cayos del soberano, como todos cuantos se le acercan, 
tienen un aire de importancia necio y ridiculo; en Yiena 
son sencillos y modestos, y lo que es mas raro engentes 
que M rozan con la grandeza, honrados.

Un médico inglés, Adain Neale dice en la relación de 
su viage á Alemania: •Desde 1708 la población de Vie- 
na ha esperimentado un aumento conocido, merced á la 
afluencia de los emigrados de Italia, de los Países Bajos, 
de la Holanda, de la Polonia, de la Suiza y de los Esta­
dos Lermanicos. Pero al mismo tiempo ha crecido tam­
bién constantemente el m'imero de muertos en una pro­
porción mucho mas considerable, sin que pueda desig­
narse ninguna causa á esta mortandad, á no ser que pro­
venga de ser demasiado reducido el ámbito de la dudad 

^  población que contiene. Asi es que en
l/e b e s te  número era de nueve á diez mil anualmente; 
pero desde 17ÍW ha subido sucesivamente hasta catorce, 
quince y aun diez y seis mil, numero que comparativa­
mente escede en mucho al aumento de población. Hoy 
el termino medio de ia mortandad es de un individuo so­
bre quince, mientras que en Londres no es mas quede 
uno sobre treinta: en Vlena los ejemplos de longevidad 
son raros en proporción, de modo que puede decirse que 
en esta capital la vida humana corre dos veces mas peli­
gro que en Londres. iNo sé si esto provendrá de la glo­
tonería que se atribuye á los habitantes, y que hasta se 
ha hecho proverbial, ó mas bien del clima que es muy 
vario, pues comunmente en menos de dos horas el calor 
mas sofocante sucede al frió mas riguroso. El aire de 
Vicna, si no lo puriücára todos los dias un viento fresco 
que se levanta á las diez, llegarla á ser ix'stilencial. El 
agua de las fuentes es allí insalubre y causa frecuente­
mente violentos cólicos a los estrangei-os, y el agua del 
Danubio es tan gruesa y cenagosa que es imposible beber­
ía si no se ia filtra con cl-mayor cuidado.

Los arsenales de Viena contienen una' coleccioa muy
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rica y ruriasa de máquinas do guerra aatigii.is y moder­
nas, entro las cuales se ven cualro onomios pieias do ca- 
fiüiies turcos, nioniiineiUüS délas victorias del principe 
Eugenio; una de ollas que tiene la leclia de l.'ilO, fué 
tomada en liolgradoon 1717; posa ciento setenta y nueve 
quintales y puede limzar una bala do cienlu voiiile y cua­
tro libras; oirá rundida en l.Kínpf^ii ciento dior vsioto 
quiiiUtlos y puede recibir una bala do sosonla. Tanibion se 
bailan cu el gran arsenal dos maquinas de madera, una 
do las cuales dis|>ara uua bala de piedra de cuatrocientas 
libras, y otra una bala do doscioutos cincuenta. Hay 
igualmeiiU; un mortero de hierro de un calibre enorme, 
cercado de aros de hierro de dos ¡migadas de espesor 
cada uno, y otro mortero de bronce mas grande sobre el 
cual están grabadas estas palabras: Segismumlo, airhi- 

de Auatria, llO-í. Las paredes esteriores del edili- 
cio están rodeadas de una cadena prodigiosa que tiene 
doscientos pies de longitud, pesando cada eslabón veinte 
y cualro libras. Esta cadena es solo un pedazo de la que 
los turcos arrojaron al Danubio cerca de Haden en Hun­
gría para imimdir (¡ue se aproximasen las lanchas caño­
neras do los austríacos. Entre ios restos de amiadiiras 
antiguas está el gorro de terciopelo carmesí de Oü<lufredo 
de BouiUon y el chaleco de piel de búfalo de Gustavo 
Adulfo, rey de Suecia, horadado cu el costado derecho 
por la bala que terminó la existencia de este principe en 
la batalla de Laiilzcn en Sajonia en lt>5á.

Eo otro acseiiul se enseña la cabeza de Cara Mustafu, 
gran visir y eapitan del ejército turco en el último sillo 
de Viena en IG83. El destino de este hombre tuvo algo 
de estraordinario. Fué el favorito de la sultana, madre 
del gran Turco, la cual le elevó á las ¡irinieras dignidades 
del estado. Empero siéndole contraria la suerte en el si­

tio de Viena, fué ahorrado en Itelgrado por ór<ien del 
sultán y enterrado en secreto: al tomar las tropas aus­
tríacas esta ciudad, desenterraron su cuerpo y enviaron 
su cabeza en nn saco de sal á los vecinos de Viena. Eii 
una relación del sitio de esta ciudad , impresa en Lon­
dres en iü 8 i ,  rellere nn testigo ücul.ir, que du­
rante el sitio de Viena, Cara Must'ifá se hacia trans­
portar cada tres dias eii una esj>eele de caja de hierro 
herméticamente cerrada ])ara visitar las fortiileaeioues. 
¿Creeriasc que este visir, que lauta pusilanimidad mos­
traba, hubiese coueel)ido proyectos gigautesi'os? l’iies á 
nada menos aspiró que á subyugar el oocideiUe de la 
Europa después do haber sometido la capital del Austria. 
Invadió su territorio á la cabeza de lccseienu>s mil hum- 
bres, mandados por cinco principes soberanos y troiiita 
y lili bajas. Formaban su tren de artüleria trescientos 
cañones. &ibido es que Viena fué reconquistada de los 
turcos por el valor de los polacos mandudos por su rey 
Juan Sobieski.

Al frente de los mas hermosos edificios de Viena es 
pre<'iso colocar el palacio imperial, llamado el Burgo, 
que ha dado su nombre á la plaza en la cual llene su en­
trada (liurg-I'latz). Este palacio es un antiguo edificio 
irregular que encierra magnificas colecciones de minera­
logía , objetos artísticos, curiosidades y medallas; eolec- 
l íoties <jiie tal vez sobrepujan por su riqueza á las de las 
demas eapilales de Europa.

El emiR'radur tiabita la parte dcl palacio llamado 
Scliweilzorlioff. Este palacio está cercado de edificios 
iiulables; en un lado se vé la antigua chaneilleria del int- 
periu, adornada de cuatro grupos de colosales dimensio­
nes ; en el otro está la biblioteca imperial que contiene 
treiiila mil volúmenes, seis mil ejemplares de los prime-

II í ' - . p
i

v i s t a  ( Ic l  p a l a c i o  d e  s a n  N i f u e l  j  p a l a c i o  i m p e r i a l  e n  V T eu a .
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ros ensayos (lt‘ la imprenta, y doce mil manuscritos (1). 
Mas lejos está la escuela de ei|uitaeion, obra maestra de 
anpiitectura, á la cual se unen las dos salas del reduelo 
y el teatro del Biirpo. En el jardín piibücu, llamado 
Vülksgarten, hay un lenipio en el cual se admira la bella 
cstíituade Tescu, una de las obras maestras de Canuca.

Para formarse una idea de la rniiieza de Yiena en 
hermosos edifleios seria mcDcster pasar rpñsía al pala<'io 
del duque de Sajonia-Tesehen, projm-dad liov del archi­
duque Cárlns; la casa de monedas, la chañcilleria de 
curte, la easa del cuiiseí) de guerra, la chaiieilleria de 
Bohemia, la de Hungría, la easa de villa, el palacio del 
arzobisjH), el de la universidad, ios teatros, el palacio de 
la asamblea de los Estados, de estilo gótico, el observatú- 
riü etc. etc.

Ims iglesias de Vieiia merecen ser vistas, Kn la lorri? 
de la de San Esteban, que goza el titulo de catedral, lla­
ma la .ahmeion una campana que pesa 30,000 libras, v 
que está fundida de los cañones tomados á los turcos 
cuando levantaron el sitio de Viena. Esta torre tiene mas 
de tuatrocioiitos pies de altura. San Esteban encierra 
treinta y ocho altares de mármol, los sepulcros dei cm- 
IK-rador Ecderico IV, del principe Eugenio de Saboya ele. 
La iglesia de san Pedro construida con arreglo al modelo 
de la tnagnillea basílica de su nombre en Boma, tiene 
una copula eubierta con cobre; en la iglesia de ios agus- 
tinus pueden admirar los curioeos el mausoleo que Cano- 
va ba erigido á la arebíduquesa Cristina, y el de laiopol- 
do II por Zauner. La iglesia de san Hiiperto data de 7í0. 
En un subterráneo de la iglesia de Capuchinos están en-

o 4

I

■;s

I g l e s i a  l i e  s a n C A r i o s  B o r r o m e o .

terrados los príncipes de la casa de -\ustrla; contieno se­
tenta y cuatro féretros, principiaDdo por el de Malias.

'!■ E sta  biblioteca posee ochocienlos Tolúaienea de grabadosf.y 
’t^scieotos d in  y siete de re tra to s ; eo tre  los m anuscritos se h a ll ia  

íeroglIQcos m ejicanos que a u a  no ba habido quien pueda es- 
Phearlos i un m anuscrito  de D ioscórides con d ibujos do piantae 
*°bre vitela, pintados en  e l s ig loV  el orig inal del senado-con- 
mlo que regnlarieO la s  bacanales el ado  S6T de B om a; el m anus- 
«B o  del Taso de la /e ru a a íe i i  l ih ír ía d o , e l  papyro egipcio etc.

Existe en Vicna una rostumiirc muy singular respecto á 
la sepultura de los Individuos de la familia im|ierial; aun­
que sus cuerpos se depositan en la igiesia de ios Capuchi­
nos, sus entrañas son tnü^arladas á' la de san Esteban y 
sus corazones á  las de los .tgustiiios. Cerca dcl arrabal de 
tVieden está la iglesia mas regular de Yiena, San Carlos 
Borromeo, que fue construida en cum plimiento de un vo­
to ha'hu por el emperador Garlos IV para que cesara la 
peste d e l / tó
... Las escuelas de instrucción pública son numerosas m  
vieiia. Eli el instituto politécnico se enseña todo lo quo
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tiene relación con las artes, la industria y el comercio. La 
academia de medicina y de cirujía es notable, tanto por 
su organiiacíon como por la belleza de su edificio. La 
universidad que cuenta setenta y nueve profesores y á la 
cual concurren mil doscientos estudiantes, posee una bi­
blioteca de cien mil volúmenes. Enséñanse en ella la 
anatomía, la nuimica, la física y las ciencias naturales. 
La escuela de los orientalistas está destinada á formar in­
térpretes para facilitar las relaciones de Austria con la 
Puerta Otomana. Ademas de estas escuelas existen otras 
para los jóvenes de la nobleza. Las bellas artes se ense­
ñan en un establecimiento especial; en otros se ocupan 
de su aplicación á los productos de la industria. Hay una 
aciidemia de ingenieros; el conservatorio imperial donde 
se forman músicos distinguidos; el número dc discipulos 
de este establecimiento sube á doscientos; contiene archi­
vos musicales muy importantes, una biblioteca compues­
ta de obras teóricas é históricas, relativas á la música, y 
una colección de instrumentos antiguos y modernos de 
todos los pueblos de la tierra. Hay una escuela normal 
que provee de profesores, y un seminario para los que 
se dedican á la carrera eclesiástica. La universidad pro- 
tesunle solo es frecuentada por un reducido numero de 
discípulos, porque los protestantes ricos prefieren edu­
car á sus hijos en sus casas. En lln la ciudad posee emeo 
grandes colegios y sesenta escuelas elemenlales, que se­
gún dicen, están mejor sostenidas que las que existen en 
Francia de la misma clase. Una de ellas esíá destinada 
para los niños pobres que aprenden en ella gratuitamen­
te á leer y escribir, la aritmética y el dibujo. Asisten á las 
otras los hijos de los artesanos en los dias festivos. Cre­
cido número de niñas pertenecientes á familias acomo­
dadas se educan en conventos, pero existe una insUtu- 
don especial pora las hijas de los militares.

Viena posee gran número de institutos de beneficen­
cia, entre los que debemos citar una escuela de sordo­
mudos y la casa imperial de huérfanos. Hay ademas en 
uno de sus arrabales una casa de corrección y de trabajo 
para todos los mendigos de la provincia; otra de deten­
ción reservada para los vagos que no son criminales, y 
se tiene muy buen cuidado de no ponerlos mi comunica­
ción con ellos, como acontece en Francia; por último 
otra casa semejante está destinada para los jóvenes de cla­
ses acomodadas.

Viena es por sus manufacturas, que ocupan á se­
senta mil individuos, la ciudad mas imiwrtante de 
la monarquía austríaca. Fabriuanse en ella sederías, te­

jidos de oro v plata, cintas, cutonias, objetos de quin­
calla, instrumentos de matemáticas, agujas, papeles de 
upioeria, coches escelentes, relojes, instrumentos de 
música etc. etc. Vénse también en esta ciudad muchas 
fabricas de porcelana de las que una sola, la del gobier­
no, emplea dente cincuenta pintores y quinientos ope­
rarios.

El canal de Neustadt, concluido en 1803 pone á vie­
na en comunicación con el Danubio; los barcos suben 
con el aiisilio de esclusas hasta el estanque que hay de­
lante de la casa de ayuntamiento. En l á  de febrero de 
183.1 se abrió un vasto edificio destinado á la es^sicioo 
anual de todos los productos naturales é industriales de 
los estados austríacos.

Desde la caída del imperio francés, Viena ha recibido 
grandes mejoras; los arrabales se han aumentado con 
mas de seiscientas casas, y ios viejos soldados franceses 
que en otro tiempo entraron allí vencedores, apenas co­
nocerían hoy rauclia parte de la ciudad. El número de 
sus habitantes ha subido en proporción, encada una de 
esas casas de la ciudad tan grandes, tan altas y de una 
arquitectura tan sólida, se apiña una población que ha- 
bitualaiente consta de mas de cuarenta personas; algu­
nas hay que contienen mayor número; la casa Tratner, 
por ejemplo, está habitada por cuatrocientos inquilinos 
y produce mas de 136,000 francos; la del antiguo hospi­
tal civil de propiedad particular, es una especie de pueblo 
con diez palios y la habitan mas cíe doscientas familias, 
produciendo de renta sobre 1.248,000 rs.

Las fortificaciones interiores que rodean la ciudad 
propiamente dicha, asi como las murallas que forman el 
circuito de los arrabales, no bastan para hacer de Viena 
una plaza que pueda ofrecer alguna resistencia. Su guar­
nición no pasa de 12,000 hombres. Los franceses han en­
trado en ella dos veces, pero sí esto fuese una humillación, 
pocas capitales hay que no la hayan sufrido igual.

A pesar de su- importancia, Viuna ha visto nacer po­
cos hombres célebres. Ciunsc entre ellos algunos escri­
tores que han ilustrado la literatura alemana, el histo­
riador Schrockh, el médico Colliu, el poeta Enrique de 
Collin, 1. li. -Uxiiige y el literato Masfalier. Yeroad es 
que baste ahora parece que las letras y las ciencias no 
han ofrecido mucho .solaz y recreo á las clases ricas de 
Viena. Las representaciones teatrales no son para ellos 
mas que un mero pasatiempo, una oriosidad, y su gusto 
en este clase de materias está muy lejos de dar la ley en 
.Vlcmania.

GLORIAS DE ESP AXA.

Ut-GtX. c í  tiLlll/lL|'iX-Dot-,
Habiendo muerte el rey godo Reeesvinto en el año 

aeiscientes setenta y dos de la era rrisliaiia, ni dejó hijos 
que heredasen su corona, ni entre sus hermanos se en­
contró alguno que pudiera dignamente sucederle en el 
mando. I<o estaba entonces ten afianzado el derecho he­
reditario en Í3 suceslai al trono de España, que no su­
friese en algunas nrcunstancias estraordinarias las modi­
ficaciones i(ue reclamaba el liien común, y para que este 
quedase firmemente asegurado, se necesitaba entonces

en el soRo nn varón Je prendas nada vulgares atimiuc 
su estirpe no fuese de. sangre real. Hacia falta un hom­
bre con el tesón suficiente para llevar á cabo la rcforni» 
de leyes y de costumbres, que el rey Reeesvinto liab" 
dejado casi en proyecto; para lo d ia re ra  preciso que ^  
hombre elegido tuviese el primero las leyes graliadas en
el fondo de su corazón por haberlas practicado toda su
vida. Ixis nobles, los poderosos, todos los persoiiagc 
de mayor inlluencia en la causa pública y ptir tanto te 
mas interesados en la elección del nuevo soberano, 
do que los hermanos del difiiiito rey eran puco á .  
sito para sucederle en tan espinoso cargo, determinar 
unánimemente eiegir á IFamóa a quien la opiiijon 1 
blica desipaba como el varón mas digno de ceñir a 
frente la corona. Wamba era hombre principal muy ^  
limado por los reyes que le habian conocido, á los qi*
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habla prpstado siis servicios en épocas mas tranquilas; 
era tan intcliRcnle en las cosas de guerra como en las de 
paz, y el mayor elogio que de él puede hacerse, es decir

Ee era digno en un lodo del cargo importante a que le 
stinaban. La mayor difícultad consisiia en hacérsele 

aceptar, porque Wamha que eii algún tiempo había figu­
rado bastante en la corte, se hallaba en aquella sazón re­
tirado en una desús posesiones campestres, donde se dis­
traía algunos ratos en la útil ocupación de la agricultura, 
y donde hahia resuello pasar los días que aun le queda­
sen de vida, dcsengaflado ya i  favor do una larga espe- 
riencia de lo que valen las grandezas de la tierra.

Los comisionados del pueblo, firmes en su resolu­
ción, fueron á buscar á Wamha á su solitario recinto, 
apenas resguardado por una endeble tapia por encima de 
la mal asomaban los arbustos y las ramas de los árboles 
argados dcimafruta sazonada. Unabermosa calle, cubierta 
de finísima arena y bordada de cesped, les condujo á lo

mas sombrío del vergel. Aquellos hombres profanos al 
sentir la frescura y puro ambiente de aquel sitio, al res­
pirar el aroma que las flores exhalaban, al escuchar el 
gorgeo de las aves, que habían elegido para su morada 
aquella predilecta mansión , empezaron A comprender 
que pudiera muy bien haber felicidad lejos de la córte y 
el mundano bullicio. ¡ Tanta es la influencia de las belle­
zas naturales, tanto lo que alivian las fatigas de ánimo y 
de cuerpo, que no pudieron menos de sentirla entonces 
los hombres menos á propósito para ello!

W’amba descansaba junto á una cristalina fuente', mi­
rando complacido como un chorro de agua cristalina ba­
jaba con sordo murmullo á refrigerar sus vegetales. A 
su lado tenia la azada con que acababa de facilitar el pa­
so á los aguas cuyo curso seguía cuidadoso. Kada es com­
parable á la sorpresa que lecausó la nueva de su elwcion, 
y mirando con disgusto á los mensageros, rehusó desdo 
luego la seductora corona que á sus ojos ostentaban,

. s s ?

S V

1.-

O f  r e c e n  l a  c o r o n a  á  Y l 'a n i l i a  e l  ( r i u i i f á d o r .

^tmciándoles que prefería la tranquilidad y las delicias 
su vida privada á todo el brillo de la soberanía.

nuiPra P' les dijo, que cambie yo esta vida 
y retirada, donde la práctica constante de la 

•nud endulzará las penas de mi vejez, por el falso es- 
Wíndor del trono que ya sé los disgustos y sinsabores 
W  encierra.
. No desistieron los enviados de su intento á pesar de 
¿ re p u lsa  de Wamba, porque ya la llevaban prevista, 
«r el contrario insistieron manifestándole que no ve- 

á ofrecerle ia corona como un medio de mejorar su 
^ a a o n  y asegurar su felicidad, sino como un sacrificio 

*¡ra preciso hiciese á la utilidad general.
por vos, Di por vuestro engrandecimiento os 

|,^ ® “ os la corona, le decían, sino por nuestro bien y 
prosperidad de la patria que vos solo podéis asegurar; 
es (jue por nuestro amor habéis de aceptarla.

—Para gobernaros á vosotros, replicaba Wamba, era 
preciso conoceros á fondo, y yo que separado del mun­
do hace tanto tiempo vivo ausente de la córte, mal me 
puedo prometer el conocimiento capaz de proporcionaros 
ese bien que tanto deseáis.

Al ver la obstinada repugnancia de Wamba á aceptar 
el gobierno, uno de los principales mensageros no quiso 
que volviesen á instarle, porque babia concebido otro 
género de argumento tan enérgico como persuasivo. 
Acercóse á Wamba con aire resuelto y denodado ade­
man y blandiendo ante sus ojos la espada desnuda le dijo: 

—Al filo de esta espada perecerá todo aquel que ante­
ponga su reposo privado á la salud general, v á quien 
mezquinas consideraciones impidan atender á la salva­
ción de su patria.

Solo así conoció Wamba cuan tenaz era el empeño 
de aquellos hombres, y al mismo tiempo cuan lisongera
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Ttara él la convirrinn de lus que en él habían lijado su íil- 
lima esperanza. Wamba cedió al fin, abandonó con sen­
timiento su pacifico asilo para dirifrirse á Toledo, donde 
Tué conducido con gran pompa á la iglesia metropolitana. 
Alli el venerable arzobisjio Quirico sucesor de San Ilde­
fonso le tomó el juranuinlo de gobernar el remo con lide- 
lidad equidad y justicia. Religiosa cereinoma de que tal 
vpí por aquella época sola nuestr.a patria presenuba el 
eicimdo Después que el nuevo monarca hubo jurado 
observar el primero las leyes, levantó el arzobispo en 
ambas manos la riquísima corona de los anliguos reyes 
codos V la suspendió sobre la cabera de tVamba que en­
tonces pareció rodeada de celeste y mi.steriosa aureola. 
V ruando pronunciadas las palabras del rito la colocó al 
fin sobre sus sienes íi vista de uu inmenso pueblo, innu­
merables gritos de júbilo resonaron en todos los ámbitos 
del templo

n .

Acertada filé la elección de los que habían designado 
á Wamba como el hombre mas á propósito para manejar 
las riendas del gobierno. No tardó mucho en revelar su 
talento v grandiosas ideas, asi que pudo darlas compe­
tente desarrollo en la vasta esfera á que le habían ascen­
dido. La prudencia con que se condujo en el ejercicio de 
la potestad suprema en aquellos crilioos tiempos ha sido 
intachable y sin embargo no bastó á calmar la inquietud 
«le los desc/mlentos y de los amantes de alborotos. Las 
reformas que Wamba planteó en todas las clases del es­
tarlo si bien eran saludables á la generalidad, no así al 
interés individual de algunos ambiciosos que al fin se de­
clararon en abierta rebelión; entonces le fue preciso al 
electo monarca desplegar sus conocimientos en el arte de 
la guerra Los contrarios sin embargo no habían osado 
«leñararsc cerca del sitio donde Wamba residía, temien­
do los efectos de su pronta cólera y contando con la dis­
tancia como un seguro recurso, lué en la Gaita gOtica 
donde primero levantaron la cabeza. Ililperico conde de 
Kiines era el gefe natural de aquella empresa á cuyo 
triunfó había destinado todas sus riquezas, valiéndose 
ademas para lograrlo de su crédito é iiiflnencia en el país. 
Pudo este accidente comprometer el nuevo remado de 
Wamba. porque Paulo, griego de nación, general ilustre 
á nuien envió sin tardanza á sofocar la insurrección, des- 
tiues de haber tenido secretó inteligencia con los parciales 
piiemi»os, se declaró enteramente á su favor. Envaneci­
do con sus primeros triunfos flevó su osadía al estrenio 
de coronarse l>or rey compitiendo y despreciando al le- 
Éfíünio monarca. Cúnoci6 NNaniba (^ue era Uc§ada ta ho­
ra de fwnerse en campaña, acudiendo oii persona al es- 
terminio de los conjurados, y al frente de sus tropas que 
se pusieron en marcha gustosas, acaudilladas por tal 
nrincipe partió á buscar los enemigos. Pacificó al paso la 
Navarra y Católuña, donde había cundido también la lo- 
siirreccion y atravesando los Pirineos con un ejército ya 
victorioso, stijetó varias ciudades y villas de Francia, sm 
parar hasta poner cerco á Niuies, ciudad forusima, úUi- 
no asilo de los magnates sublevados.

Obstinada fué la defensa que hicieron amparados por 
murallas de aquella dudad; mas también fue ejemplar 

el'casligo de los rebeldes, porque exasperados los del 
uartido real con tan larga r«ísistencia, cuando al fin en­
traron en la ciudad lo llevaron todo ó sangre y fuego. 
Eon tan célebre conquista no solo quedó ya cimeiitada 
una verdadera paz, sino que pudo Wamia ver humillado 
é  sus plantas á Paulo y á veinte caudillos de la subleva­
ción Favorecido asi el monarca por la fortuna, cuando 
supo que el rey de Francia Chilperico 11 intentaba venir 
ú  repeler lo que él llamaba una invasión hecha eii Francia 
le ahorró parte del camino, y llegando al sitio de donde

no era licito pasar sin violar la fé de los tratados. es]ieró 
por cuatro dias encampana abierta a los contrarios, que 
no llegaron á corresponder á esta invitación. Hasta los 
triunfos en los mares, ijuc eran desconocidos en los ana­
les lie la gótica monarquía, se lograron «ii los felices 
tiempos de Wamb.a, «itiyas fuerzas uavalesderrotóron una 
pmierusa armada de los sarracenos.

Tan cclebri-s victorias eran dignas d d  triunfo mas 
ostentoso, y aquel rey modesto eii su origen, pero de 
grandiosas ideas cuando se trataba de sostener el presti­
gio del puesto que ocupaba y de ensalzar las glorias de 
su nación, determinó celebrarlas con una entrada triun­
fal á manera de las que liahíau veiáficado los héroes y 
eniiieradorcs romanos. Toledo, que si no era el lugar de 
su nacimiento, era por lo menos d  de su predilección y 
el de su opulenta córte, debia ser también el sitio elegi­
do para celebrar su triunfo. Un día entero diim la entra­
da de las trepas vencedoras en aquella ciudad embelle­
cida por el monarca con obras tan costosas como útiles, 
y aquel día fué de jubilo para lodos. Las calles estaban 
adornadas, cubiertas de flores y yerbas olorosas y por 
entre la inmen.sa muchedumbre que las obstruía, desfi­
laba la brillante comitiva que empezaba á ordenarse en 
la vega y subía cu magesluosa columna hasta el alcazar 
de los reves. En medio de aquellos veteranos tan nota­
bles por'su bizarría couio por la satisfacción que se pin­
taba en sus semblantes, iban los prisioneros, los rebeldes 
á quienes el rey balda hecho merced de la vida; pero 
condenados á pi'rpetna prisión. Iban vestidos de sucio 
ropaje y montados por irrisión en unos camellos para 
que mejor fuesen et blanco de las miradas y burlas del 
pueblo. Paulo principal promovedor de la discordia lle­
vaba la cabeza dcsjiojada de su cabellera y puesta en ella 
por escarnio una corona de cuero negro. Después y en 
medio de toda la g.ala y raagiiificcucia de su córte se os­
tentaba sobre un rico carro triunfal el rey Wamba, cuya 
magesluosa persona se mostraba revestida ron sus cotur­
nos y clámide purpurea de los emperadores romanos. Sc- 
giiiah considerable niimero de banderas, armas y desjn)- 
jos de los vencidos y todo cuanto se juzgó digno de con­
tribuirá! engrandecimiento del triunfo. La multitud quf 
se agolpaba ansiosa i» r todas parles, elevaba sobre el eco 
de los bélicos iiistriirneutos sus cantos de alegría y sus 
aplausos de victoria, para ensalzar á aquel rey que en sus 
hazañas y entrada triunfal emulaba dignamente los cele­
brados tr’iuufüs del Capitolio.

III.

El viento de la noche mecía blandamente los ai bi'b" 
tos plantados al rededor del claustro de la antigua aM' 
día de Pampliega, é introduciéndose después en la iglf* 
sia por la entreabierta portada del claustro, liaiia tam­
bién oscilar la llama de varios cirios que arJian al vede' 
dor de un fúnebre atahiid. La confusa claridad de la liinj 
aunque penetraba por las altas ventanas, no podía bajar 
hasta el pavimente cuyas losas se bailaban cuhierlas |>w 
densas sombras. Producíanlas los altos y robustos p»* 
res de sillería que sostenían la bóveda yen  lus que ^  
reflejaba entonces el amarillo resplandor de las aiitorcb»' 
En el atahud que alumbraban, vacia un hombre pa'm 
é inmóvil como un cadáver y enviielio en uu negro r^  
page. Aquel hombre era el rey Wamba; aunque nadie • 
hubiera conocido en aquel sitió, en aquel trago y dc-sp^ 
Jado ademas de su barba y su flotante cabellera, siinb“ _ 
entonces de la nobleza y ia soberanía. Vn silencio 
tuorio reinaba en toda la iglesia, basta que por la enw 
nada pucrti lateral que daba á el dáuslro, ju iiciro 
miuige, turbando con el ruido de sus pasos aquel ,, 
silencio. Era uti mongo benedictino, anciano y vene ^ 
ble que acercándose lenlamoiite hacia el atahud 
que iba á tomar jiosesíon anticipada del sitio que eo
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be lieberia ocujiar; i>ei'o su inteiiciui) era velar por alquil 
tieinpoal difiinlo, como se inferia del lilim del rezo divi­
no que llevaba bajo el brazo. .\rroddIósp jiiiuo á la tum­
ba permanedcndo un rato en oraeioii, después se levan­
tó y acercándose al cadáver no fué dueño de contener su 
deseo de dirigir la última mirada al que antes de ser rey 
va fuera su amigo. .Al ver tan desUgiiradas aquellas nubles 
facciones y rapada aquella cabeza, donde poco antes se 
ostentara la corona real, al ver tendido sobre el sepulcro 
al poderoso triunfador, se convenció mas y mas de cuan 
ilusorias son las grandezas de la tierra. Poseído de un 
terror religioso, tomó asiento en las gradas de la tumba 
y abriendo el libro empezó á recitar fervorosamente sus 
salmos. Enlrctanto el supuesto cadáver empezó á mo­
verse.

Si la ponzoñosa bebida que suministró al buen Wam- 
ba la perfldla cortesana, fuá suñcíeiite para producirle 
un continuado letargo, durante el cual sus enemigos pu­
dieron lograr sus ambiciosus intentos, no fué suúcienle 
á terminar los días que aun le quedaban de existencia. 
'Vamba no estaba muerto; en aquel momento volvía en 
sí y cual si despertara, de un profundo sueño, no sabia 
donde se encontraba iti lo que liubia pasado por él. 
Senda solo una debilidad estraordinaria y no podía darse 
razón desús ideas desconcertadas, hasta que liabiendo 
llevado la mano sobre su frente al encontrarla desiroja- 
da del cabello, carácter de su soberanía, entonces empezó 
a recordar y á comprender.

No pudo ejecutarse este pequeño movimiento sin 
llamar la atención del inonge que estaba orando. So­
bresaltóse al principio, poniéndose inmediatamente en 
pié, lijos tos ojos en el atabud: pero acudiendo á tran­
quilizarle su esperiencia de largos años que le hacia su­
perior á ridiculas preocupaciones, contuvo los ademanes 
de viva sorpresa que le causó el ver al rey con los ojos 
abierlos. Poseído de la mayor alegría se arrojó sobre el 
atabud esclamando:

—iSeñor!....¡Señor!
Quiso Wamba incorporarse', pero estaba tan débil

3ue no pudo verificarlo, porlo-queel anciano abrazán- 
ose con él le ayudó á levantar diciéndole:
— ¡Oh! no habéis muerto, rey mío! N'o: vos no debíais 

morir tan pronto.
—¡Morir!.... ¿Yo?
Esta fué la única contestación de W aiuba.y las pa­

labras del moiige, y el aspecto fúnebre de cuanto le ro­
deaba, fueron para él un rayo de luz que le hizo roiiipren- 
der perfectamente su posición. No dudando ya de que 
le liabian querido enterrar vivo, se dejó caer casi des

mayado, y en medio del (error que esta idea leiiifuiidia. 
aun pudo enlreg-arse á una prufinida medílaciun. Toda 
su vida p.isada se le repre.seiiuba entonces, desli'zando 
rápidos los sucesos u su vista desde que le sacaron de su 
liuinilde mansión para subir al trono, basta que desde 
ese mismo trono le liabian lanzado á la tumba. Acordóse 
del (liade su coronación, délos de sus conqiiislas, de 
sus Vitorias, y de la liuinillaoion de sus enemigos y do su 
ultimo triunfo en Toledo, y al verse entonces tendido 
sobre aquel lecho de muerte, conoció toda la imi>ortaii- 
cia de tan grande y  terrible lección y cobró ánimo para 
saber aprovecharla.

Entre tanto el buen religioso habia cuidado de apar­
tar todo lo posible cuantos objetos fúnebres pudieran 
afectar la vista de su recuperado soberano. Quiso lle­
vársele en sus brazos, mas no Qaiiduse de sus esca.sas 
fuerzas para tanto empeño, asi que vio al rey mas res­
tablecido y animoso le dijo;

—Salgamos de a(|iii.
—Si: ayúdameá bajar.

Y Wamba sostenido por el monge, bajó déla tumba 
y llegó paso á paso basta el medio de la iglesia. Allí se 
detuvo para decir á su cúinpanero con tono solemne:

—No me niegues la verdad de lo que voy á pregun­
tarte. ¿Ha circulado ya por toda España la nolicia de mi 
muerte?

—Si señor.
—¿Para qué habia yo sido trasportado á este sitio?
—Para que seos diese sepultura.
—¿Quien se sienu ya en el trono que yo ocupaba?
—Ervigio... y aun dicen que vos en el primer acceso 

de vuestro mal le habéis autorizado para ello.
— ¡Ojalá sea feliz! Yo bendigo la Providencia divina.

Siguió Wamba caminando en silencio, calda la cabe­
za sobre el pecho y apoyado en el religioso, basta que 
salieron al claostro'de ia abadia. La frescura de la noche 
reanimó algún tanto á Wamba que levantó los ojos al 
cielo, donde la luna brillaba en todo su esplendor. En­
tonces cediendo á una inspiración repentina ó realizando 
el designio que ya llevaba premeditado, cayó de rodillas 
delante del monge, diciéndole con entusiasma:

—Padre mío, este habito que me lian puesto para 
que fuese mi mortaja, será mi vestidura en los dias que el 
cielo aun me concede de vida. Que nadie se atreva a des­
mentir la noticia de mi muerte. Entre vuestros monges 
viviré solo para Dios, porque desde ahora be muerto pa­
ra el mundo.

Pr.iNCISCO Frn.VAXDEZ V ll.l.tB R lL L E .

ESTUDIOS MORALES.

M A R I A .

1.LA NOCHE EN UN CONVENTO.
Antes de principiar la relación que vá á seguir, el 

autor debe manifestar desde luego que eii esta ocasiou 
hada redero que uo descanse sobre pruebas escritas, 
graves y auténticas. El hecho principal d é la s  aventuras 
que van á desenvolverse á los ujosdel lector, auii(|ue 
poca) conocido, se halla confirmado por varios escritores, 
irrecusables jueces, por su erudición é imparcialidad.

En apovode todo esto puede ounsiiltarse ul príncipe

Alejandro Labanoff y su colección de earlat de María 
Sluardo, edición d e '1831}. á esta moderna autoridad 
puede añadirse la correspondencia de Trogmorton, es­
crita en 1376, y el testimonio dei doctor Linganl, que 
por su cargo (le consejero y limosnero del rey Luis XV 
debió conocer muclias particularidades sepultadas largo 
tiempo en el secreto. .Ademas cuando publicó su adic~ 
cioaá las iscmoriasde Cattelaau \e fué fácil consultar 
el archivo del convento de Soissoiis y asegurarse de la 
realidad délos hechos que el sacerdote é historiador, 
iiu ha vacilado en atestiguar como auléiiticns.

Una sola voz se levanta contra la verdad de estos he­
chos, la de Gilberto Sluardo en su libro publicado en 
Londres año de 178-2, pero como observa juiciosanienie el 
principe Lahanoff. el testimouio de Trogmorton, y de 
Lingard, personas que estuvieron en posición de conocer 

áO
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In verdal), m m 'cr iiias crtalíio i|ue la simple prolrsia rs- 
i-i'ita dasfieiilns cDloree aftos lirspurs de la principal rir- 
euiisiancia de la historia.cuyos delalles vamos a irans- 
criliir.

Kii )ÍÍ08 líária fines de enero ó de febrero, porque 
los dorios autores que acabamos de enumerar no esUu 
acordes sobre este punto, dos liombres embozados en 
largas capas, bajaron de un coche que paró á media no­
che delante de la puerta de la abadía de Muestra Señora 
en Soissoiis.

L'no de estos viageros dió tan fuerte aldabazo que tu­
da la comunidad se despertó asustada. Mieulras que las 
novicias indinadas sobre, sus camas, se preguntaban en 
voz baja que significaba semejante visita ó tales horas, y 
la muy noble y muy venerable, señora María Mowbray, 
abadesa, se incorporaba en la suya llena de inquietud; ¡a 
aldaba renovó dos ó tres veces con brutalidad su llama­
miento á la vigilancia de la hermana tornera. lista, luda 
asustada, sin esperar á que la llamase el pilo de |ilala de 
asnperiora, entró precipitadamente en la celda de la 
abadesa.

—Madre, esclamó, van i  romper las puertas del con­
vento. Mi dulce Salvador Jesús, ¿que desgracia nos .ame­
naza?

—Ninguna, dijo la abadesa. ¿No hace un año que la 
villa de Suissous pertenece al rey de Francia, que le de­
be avuda y protección? (I),

lín seguida se levantó'precipiiadamente de su cama, 
vistióse deprisa, cubrió con el veio sacramental su ca- 
beza septuagenaria y bajó aceleradamente en compañía de 
la tornera, porque los aldabazos se redoblaban con mas 
fuerza.

—¿Quien llama asi y á semejante hora? preguntó la 
aliadesa.

—iQuíemi vds. abrirnos! replicó una voz gruesa acom- 
tiañando á estas palabras con un voto soldadesco que 
tenia algo de blasfemo. Necesito hablar ahora mismo i  la 
almdesa de este convento.

—1.a señora abadesa está aquí conmigo, dijo la voz 
trémula de la tornera.

F.l tono grosero del que gritaba detrás de la puerta se 
endulzó un puro y pronunció algunas palabras en lengua 
estrangera.

—;I)ios laio! esclamó la abadesa con estremada turba­
ción, abrid pronto, liermana tornera, daos prisa!

V como para dar todavía mas prontitud á los esfuer­
zos de la religiosa que se apresuraba eii correrlos cerro­
jos y dar vuelta i  las llaves, le repelía:

—;\bri(l! abrid! en nombre de nuestro Salvador!
Besembarazada la puerta de los innumerables cerro­

jos de hierro que la tenían cerrada, se abrió y dejó en­
trar á los dos desconocidos.

—Tomad este depósito que me han encargado que os 
entregue, dijo uno de ellos.

—Y yo os doy 1(1 carta que acompaña .1 este depósito, 
añadió el otro.

—¡ün depósito! á mi! ¿de donde viene? preguntó la ma­
dre estupefacta.

—lili noble señor lo ha condado a nuestro honor ha­
ciéndonos responsables de él con nuestra cabeza, respon­
dió el menos grosero de ios dos conocidos.

Después depositando á los pies de la abadesa, mien­
tras que esta lomaba la carta, un eiivoluirio de regular 
umafto, saludaron profundamente, salieron y cerraron 
la puerta detrás de ellos. Pronto se oyó el ruido de los 
dos caballos que partieron al galope.

— Las niugeres se miraron con sorpresa, pero sin ver- 
s.‘, porque la corriente de aire producida por la piier-

1.1 loriii'i'a. en tanto que la siiperiora principiaba :i abrir 
la carta entregada con tanto misterio.

—Cerrar la puerta, hermana, dijola abadesa, tomad 
el envoltorio que no.s han dejado esos desconocidos y 
llevadlo i  rai celda.

Mientras que la vieja religiosa se esforzaba por llegar 
á líenlas a la escalera queconduciaá su celda, la torne­
ra se bajó para obedecer la orden que acababa de recibir, 
y sus manos buscaron el paquete depositado allí, sobre 
las losas del claustro. En la oscuridad tropezó su pie con 
el cnvollorio y salió de él un vüjido de recien nacido. A 
este ruido la abadesa lanzó un grito lleno de sorpresa y 
espanto. Por lo que hace á la tornera creyó morirse de 
miedo: indudablemente la hubiera consternado menos 
la aparición de Satanás en persona.

—Señora, balbuceó, porque la voz rehusaba salir de
su garganta, señora! ¿Dios ralo, tened piedad de noso­
tras!

cerrada bruscamente, había apagado la linterna de

Y acompañó estas palabras de espanto persignán­
dose dos veces seguidas. El exorcismo, lejos de calmar 
los gritos de la criatura, no hizo mas que redoblarlos.

—¿Qué será?¿Qué haremos?
—Callar y seguirme, interrumpió la abade.sa con to­

no imperioso levaiitandü del suelo el misterioso envol­
torio.

La madre puso su mano sobre la boca del niño y 
atravesó rápidamente el cláustro. Al entrar en su celda 
se precipitó hacia una luz y abrió la carta que le habiaii 
entregado los viageros. .Apenas sus ojos principiaron á 
leer cuando se inundaron de lágrimas y tuvo que enju­
gárselos para poder acabar.

—Hermana tornera, este niño es un depósito precio­
so y sagrado que nos lian conliado. Demos gracias á 
Dios porque nos ha escogido para egercer una obra de 
misericordia. Esto es todo lo que puedo deciros del mas 
solemne de los secretos que jamás han sido confiados á 

vieja esperiencia. Id á buscar en los establos la le-

I) En liCO la  p a rlf  il»! fnndadody SoIsíob* que M aría de C ou- 
ey, hij 1 d r En-jiirrrand, balria *endido en KOI al itunne ilr O r-
IráD S.'n  ini'SfporA lie noe«ii a u  raronn

che necesaria para apagar la sed que obliga á este ángel 
a dar gritos dolorosos. Desde que amanezca, nos ocu­
paremos de los medios de buscarle una nodriza, porque 
es menester que esta niña no salga del recinto del claus­
tro de Nuestra Señora. Debe crecer y tal vez vivir y mo­
rir a la sombra de nuestras paredes protectoras y santas.

Todas las ideas de la tornera se hallaban en desarre­
glo, y a iiesar de su gran deseo de adivinar el misterio, 
nada comprendía de cuanto pasaba á sus ojos, ni aun de 
lo (|ue oía y ejecutaba. .Al ir á la vaqueriza en busca de 
leche para un niño, se preguntaba si soñaba ó si real­
mente estaba despierta. Luego que hizo levantará los 
vaqueros, no menos asombrados que ella de verse á se­
mejante hora interrumpidos en su sueño por órden de la 
aliadesaypara ordeñar las vacas, volvió con la leche tibia 
á la celda. La sii|)eriura mecia sobre sus rodillas á la ni­
ña,com o lo liubiera hecho la madre mas tierna, y mur­
muraba un aire de cántico á manera de faneion. para 
apaciguar á la infatigable gritador.!. La leche tibia obrt 
mejor que el canto sagrado: ia niña bebió con avidez v 
no lardó en dormirse sobre las rodillas de la abadesa 
que no se atrevía á hacer moviimenio alguno temiendo 
despertarla y permaneciendo asi inmóvil hasta que las 
campanas tocaron a maitines. Entonces depositó dulce­
mente la tierna niña en su cama, y sin reparar en el e*' 
traño contraste que ofrecía un reden nacido dormid'' 
sobre el lecho virginal óe una religiosa, se dirigió al co­
ro, donde se hizo notar mucho menos por el fervor de 
sus oraciones que por la prontitud con que dirigía el ofl* 
cío de la mañana. Terminado este oficio volvióse ásu 
celda con toda la viveza de sus viejas piernas, que pare­
cían haber lialliido algo de la vivacidad de lajuvcnind- 
Per forimia la niña doroia todavía en un profundo y 
dulce sueño; sus libios sonrosados se agitaban dulce­
mente, como si continuaran bebiendo la leche que aca­

cias
ble
vise
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laba üe uiiiigav su hambi-e y Labia oii sus graiules par- 
pados cerradus cierta grada que cüumuvió ü la vieja re- 
ligiosa é inspiró algo de maternal á su corazón habituado 
hacia mucho liemix) á los austeras indiferencias drl asce­
tismo. Lejos de tratar de combatir un sentimiento tan 
dulce y tan nuevo, enlrécose por el contrario sin reser­
va y gusto i  una alegría indecible al verse protectora de 
aquel pobre ser abandonado sobre la Mena. Con iina in­
teligencia que no debia c.sperarsc de una muger educada 
eii un claustro desde su mas tierna infancia y que habla 
visto cüiisumirse allí lentamente sesenta años de su vida, 
dio las órdenes necesarias para i¡ue los miidados que lla­
man de prodigarse á la niña fuesen esmerados y bajo su 
inmediata vigilancia. Por un egoísmo de ternura que 
ciertas afecciones de miigcr comprenden solamente, no 
quiso encargar á una nodriza la educación de aquella ni­
na de quien la divina Providencia la había bocho madre 
inmaculada, y resolvió que una cabra continuase el 
oíiciú comenzado ya en la noche por las vacas. Ella mis • 
nía fue a elegir entre el rebaño la mas Joven, la mas 
blanca y la mas linda, y lo hizo colocar en un establo i|ue 
se formó lo mas cerca posible de la celda abacial: en lia, 
oüii un insliiito que todo lo preveía y comprendía, dispu­
so lo necesario al cuidado de su hija adoptiva y a la vigi­
lancia personal é inmediata que quería egercer sobre ella. 
Lna madre no lo hubiera Lecho mejor que la abadesa.

Mientras ella se ocupaba de todos esos diferentes 
cuidados, las demas monjas formaban mil conjeturas so- 
ure_ el ruidoso suceso de la noche y las aventuras de la 
mañana. La abadesa no tomaba ni había tomado la me­
nor precaución para disimular la llegada de una criatura 
recien nacida i  la comunidad de que era superior. La 
Unica cosa que reservó fué el origen de aquella niña; era, 
pues, necesario atenerse sobre el particular á suposicio­
nes generales y á las incesantes preguntas dirijidasaia 
tornera.Pero era menester entregarse con precaiieion á 
estas pesquisas, porque la abadesa no confiaba sus secre- 

í**''*’ I'*®'"'*'' se ocupasen de ellos. Enva­
necida la tornera con la importancia que la daba aquella 
aventura y encantada al verse siendo el objeto de la 
atención general, contaba á quien quería uirla hasta en 
sus inenorM detalles, y aun mucho mas, las circimstan- 
cias de la llegada de los desconocidos, la carta misterio­
sa y la manera estraña con que lialiian entregado la niña 
a la abadesa. En tanto que rodeada de un grupo de novi­
cias principiaba por la sétima ú octava vez sii inagota­
ble narración, la madre Mowbray se presentó de impro­
viso y turbo inesperadamente al auditorio y á la oradora.

Herniatia tornera, dijo la superiora con el tono 
Irio y sin réplica conque solia hablar ¡i sus ovejas, re­
tiraos á vuestra celda, donde recitareis veinte veces el 
Miserere mei Deiis do rodillas y los brazos en cruz. Ha­
réis uso de vuestra disciplina a cada salmo. Hermanas
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que la guardó con otros papeles en una caja de uro seíla 
da con su sello, depositándola después en uu parage se­
guro y solo de él ooimcidu. La niña fué puesta por su pa­
drino y por su madrina bajo la invocación de Nuestra Se­
ñora, protectora de la abadía, y llevó en adelante el nom­
bre de María.

Diez y nueve años traiiscniTíeron, al cabo de los cua­
les la abadesa periuaneció sola dueña de su secreto, por­
que el obispo había muerto asi como también el viejo be- 
iiediclino: eii lodo este tiempo no cesó de velar sobre sii 
pupila con la solicitud de una madre. Quiso que su edu­
cación fuese mucho mas esmerada que la que entonces se 
daba a las jóvene.s, nada indicaba en ella la intención de 
destinar a su ahijada á lomar el velo en la abadía do 
Nuestra Señora. Lejos de esto la daba consejos sobre la 
conduela que debía observar mi ilia en el mundo y aun 
dejaba entrever miirlias veces que altos destinos estaban 
reservados á la niña.

Como quiera que sea, María llevó desde el dia de sn 
bautismo el trage de las novicias de la abadía de Nuestra 
Señora. Su hermosura era estremada; nada puede dar 
mejor idea de la pureza de sus facciones y de la gracia de 
toda su persona, que aquellas palabras de Ilrantuine las 
cuales parecen escritas espresameiite para ella;

• La blancura de su rostro apostaba con la blancura 
«de su velo á quien podía mas, pero el arlilido de su ve- 
■ lo perdia la-apuesta y la nieve de su blanco rostro eciip- 
«saba á la otra. Tenia aun la perfección de la voz muy 
«dulce y muy buena.»

De este modo, a esrepdon de alguuas religiosas ene­
migas de la superiora, todas la amaban y la adoraban en 
el convento y ninguna de ellas la tuvo envidia por el fa­
vor que aquella le dispensaba. Sin darse euenta de los 
motivos de esta opinión, habíanse aeustumbrado 4 mirar 
á Maria como una persona superior por su rango a todos 
los miembros de la comunidad, y 4 la cual debían tribu­
tar toda clase de miramientos y basta respetuosa vene­
ración.

Maria pasaba una vida dulce y llena de serenidad. Al­
gunas veces se atrevió á preguntará la abadesa sobre los 
misterios de su nacimiento, pero esta la prohibió dulce­
mente que no Iralase de penetrar secretosquelas circuns­
tancias no la permiiian aun revelar. La joven se resignó 
y no volvió a hacer mas pregunlas; solo algunas veces 
se la veia vagar triste y peusativa en los jardines v bajo 
los es|wsos arboles de ia abadía, pero una palabra de su 
madrina bastaba casi siempre para volverla á )a alegría 
y á sus juegos con las novicias.

Por lo demas ella .sobresalía siempre en todos los 
ejercicios por la flexible graciado sus menores movi- 
mientos y por su loca travesura de niña que sabe cuanto 
la aman. Jamás abusó de la predilección que se ia tenia 
y solo empleó su influencia para con su madrina en ub-—  uiawípMUd a tttutt y ísulu euipieo SU iniiuencia pararan su madrina en ou-

novicws,os impondréis la misma penitencia, id y rogad; tener el perdón de alguna ligera falla cometida por una 
4 Dios que modere en lo sucesivo la intemperancia de novicia. ^
vue.stra lengua así como el fervor de vuestra curiosidad, i Unes del año 1587 la abadesa de Nuestra Señora de 

j  y novicias se retiríroii confusas y co iis-, Soissons cayo en una melancolia profunda. Recibía con-
leniadasa sus celdas, donde cumplieron el rudo casii-.tinuamente cartas, las cuales parecia que acrecentaban 
gu que Ies había impuesto la abadesa y que les vali.a su ¡ su dolor. En liii, á i*sar de su avanzada edad, empren- 
curiosidad. La noticia de la manera que ia superiora em- ¡ dio un viage que duró tres meses; su pesar, lejos de dis- 
pieaba para corregir la indiscreción. no tardó en propa- ininuirse a la vuelta, d o  hizo mas que contraer un carác- 
earse p<ir el claustro é hizo las conversaciones y conje- ter mas grave, v mas ainargp. Pasaba los dias y las no- 
luras SI no menos vivas, ai menos mas reservadas. :clies al pié dei altar y entregábase á  los mas duros ejer- 

Si la abadesa no permitía que se ocupasen del origen ' eicios de la penitencia invitando contimiamenle a Marta 
su tierna nroieeids. en c.amhio iletaha i  ia« >iprm‘»n!ii i  <nia m-ics“e su tierna proiepda, en cambio dejaba á las berniaiias 

prodigar sus caricias y sus cuidados á la niña, que recl- 
ejó solemne el bauiisDko de manos de nionseñor el 
obisM de León en persona.

La abadesa tuvoá la niña en la pila con don Geróoí- 
“ u-Mac Mahoii, viejo benedictino, su confesor. Estas 
J'Ksola.spersonas tuvieron conocimiento de la reUacrioii 

la partida de bautismo, escrita de mano del prelado.

á que orase á su lado y mezclase sus plegarias a las 
suyas.

—Orad, decía, orad, bija mía, porque Dios para desar­
mar su cólera, necesita las súplicas de un ángel inocente 
y puro como vosl ¡Orad, María, orad, porque una gran 
desgracia amenaza á la mas digna y santa de las muge- 
res' Si la cólera celeste no se apacigua, vá á cometerse 
un gran crimen sin egemplu.
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‘A liiies clfi tebreru reoibiú la abadesa otra caria. La 

nolu'ia que cuiileiiia esta misiva [irodujo en la anciana 
religiosa tan fatal impresión iiuecayú sin conociniiento 
at leerla. Ciiamlo volvió ó la vida, su razón pareció al­
gunos instantes estraviada. Decía palabras incoherentes 
y sus labios octojenarlos que babian proferido siempre 
álabanzas áDios, se contrajeron fuertemente para no de­
jar exhalar quejas contra el rigor divino. Lágrimas abun­
dantes pusieron tregua á aquella crisis, merced á la lle­
gada de Slaria, que provoco con su presencia el llanto de 
la abadesa, arrojándose en sus brazos y estrechándola 
violentamente contra su pecho.

— ¡Niña mia, la dijo, llora porque el i:rimen se ba eje- 
ciitadol ¡Llora, porque la reina Isabelacaba de hacer aso- 
suiar á su hermana, la reina Maria Stuarda!

—¿Y qué es eso de la reina María Stuarda y la reina 
Isabel? preguntó María sorprendida, pues por (irimeravez 
llegaban á sus oídos aquellos nombres eti el retiro del 
claustro de donde jamás liabia salido.

—La una es victima, la otra verdugo, replicó la aba­
desa. La una es una mártir, la otra una herege. Rogad á 
Dios, hija raía, para que la misericordia diviua reciba á 
la una en su seno y perdone á la otra y le dé el arrepen­
timiento de su iuaudila maldad.

—¡Orad, hija mia, orad, porque principian dias de lu­
lo y de desgracia! ¡orad porque la mano del señor se ha 
es'elidido sobre Escocia, mi patria; orad, la sangre cor­
re! ¡La guerra civil ruge y los hijos dejan matar á so ma­
dre sin sacar sus espadas para defenderla! lOrad, porque 
es menester que corazones puros desarmen la cólera ce- 
lesle! ¡Orad, porque hay pobres huérfanas abandonadas, 
solas sobre la tierra, sin protección y sin apoyo!

¡Al día Mguiente se celebró en la abadia de Nuestra 
Señora de Soissons, como en todos los conventos de Fran­
cia un oQcio fúnebre por el descanso del alma de María 
Stuarda. reina de Escocia. Maria oró con mas fervor quizá 
(¡lie el que tenia de costumbre, porque sabia que su ma­
drina era escocesa y liabia visto el dolor que la habla cau­
sado la noticia de la muerte de la regia mártir.

II.

LA ESPELSION.

Desde su fatal víase, y principalmente desde que su­
po la muerte de la reina de Escocia, la abadesa de Nues­
tra Señora de Soissons se encorbaba rápidamente bajólos 
achaques de la caducidad,que parecian haberla respetado 
hasta entonces á pesar de sus ochenta años. Su frente 
apareció señalada con surcos mas profundos; se apagó el 
brillo de sus ojos, un temblor convuLsivo hizo débiles y 
torpes sus manos, y su voz,antes tan clara y sonora, solo 
pronunciaba palabras ¡Díntelígibles. Pronto necesitó que 
la lleváran al coro, á la hora de los oficios, porque sus 
piernas paralizadas se negaban á todoDiovimienlo. Solas 
su alta iiiteligencu y su infatigable actividad de espíritu 
conservaron su poder y su fuerza. Gobernaba como en 
tiempos pasados el convento con su voluntad firme, y tal 
vez manifestaba mas energía que oirás veces contra todo 
toque pudiera aparecer una tentativa de invasión á su 
poder aosolulo. Una hermana priora, de gran influencia 
en la bomuiiidad y que ligada por su nacimiento á la fa­
milia reai. creía poder prescindir en algunos puntos in­
significantes de la rigorosa observancia de la regla, fué 
reprendida por la abadesa, que le dirigió ima amonesta­
ción severa y pública. Marta no se ocupaba de otra cosa 
que de recibir y llevar las órdenes de la superiora á las 
religiosas del convento, porque Maria había llegado á ser 
el ayudante de c3m|>o de su madrina y su enfermera, 
velando á su lado de día y noche y prodigándola los cui­
dados de una ternura filial. ¡.\y! estos cuidados no pudie­
ron vencer los progresos de la enfermedad ni calmar el

dolor profundo que devoraba á su bieiihechoni i frecuen­
temente al mirar la vieja religiosa a su abijada se desha­
cía eii lagrimas y se entregaba á la desesperación. Estre­
chábala contra su pecho, cubría de besos su frente é in­
vocaba para aquella inocente niña la misericordia de 
Dios. Estado laii violento no tardó en gastar la poca 
fuerza y existeiieia que quedaba á la octogenaria y un dia 
la dijo el medico de la aliadia después de haber pusado 
media hora estudiando los síntomas de su mal:

—Madre abadesa, siempre me he encomendado a 
vuesir.is oraciones en este mundo; espero que no me 
olvidareis y que continuareis vuestra intercesión maña­
na á ios pies de Dios.

La abadesa miró al médico con viva emoción.
— ¡Luego no me engañaba! respondió la enferma. 

;l)iüs mío! es preciso que abandone á la huérfana que no 
tiene mas apoyo que yo sobre la tierra. ¡Maria! maiidart 
que venga Maria! Kecesilo hablarla ahora mismo.

La luiérfana que según costumbre estaba en la pieza 
inmediata, acudió al punto.

—Hija mia, la dijo la vieja religiosa con una viva agi­
tación , hija m ia, es menester que tomes el velo hoy, 
ahora mismo! Es menester que pronuncies tus votos. 
Muchas veces te be dicho que no estabas destinada á la 
vida del claustro y me he opuesto í  tus deseos cuando me 
suplicabas que le dejase lomar el hábito. Ahora soy yo 
quien te suplica que lo hagas, quien te lo manda en caso 
de necesidad... ¡Dios mió! dejadme vivir hasta que ter­
mine esta ceremonia, hasta que la huérfana tenga un asi­
lo seguro! Que vayan á buscar á monseñor el obispo; ¡cii 
nombre de Cristo y de su salvación que venga inmedia­
tamente!

Su agitación continuó aumentándose mientras ejecu­
taban sus órdenes y fueron á buscar al prelado. Este tan 
pronto como conoció el peligro de la abadesa y el ardien­
te deseo que lenta de verle, se apresuró á ir , y la en­
contró casi en el delirio de una fiebre ardiente.

—¡Uuiisefior! esclamó ella cuando lo vió, ¡en nombre 
del cielo, dad el velo á sor Maria! Que sea religiosa de 
Nuestra Señora de Soissons antes de que yo muera. Si 
comparezco en la presencia de Dios antes que se verifique, 
me pedirá severa cuenta de haberme entregado á e s ­
peranzas insensatas y de no haber abrigado a esta pobre 
huérfana en la casa de Dios.

—Hermana, yo os prometo cuidar que se lleve á efec­
to la suprema voluntad que manifestáis, pero una toma 
de habito no se improvisa.

—Por la salvación de iina alma cristiana en peligro, 
monseñor, si, por mi salvación, haced lo que os ¡lidu. 
porque participareis de la terrible responsabilidad de mi 
falla.

Al decir esto levantó los ojos al cielo con desespera­
ción, se encendieron sus megillas y brillaron sus ojos con 
una luz Rstraña.

— Esa jóven, preguntó el oWsim, reúne todas las 
cualidades necesarias para ser admitida éntrelas religio­
sas de la abadia de Nuestra Señora de Soissons? ¿Es de na­
cimiento legítimo?¿Desciende de noble familia? ¿Trae una 
dote de doce mil libras?

— La dote está allí, replicó la abadesa señalando el 
tesoro de la comunidad depositado en su celda. Por lo 
que hace á la nobleza y a la legitimidad de su nacimienlo, 
no lo hay mas puro ni mas ilustre.

--¿Y las pruebas?
—¡Las pruebas! repitió la abadesa pasando sus manos 

descamadas por su abrasada frente. ¡Las pruebas! ¿Dondo 
están? ¿Quiéu es el poseedor de ellas?

Estubo recordando por mucho tiempo, enlre las a"' 
sias de la muerte que ya paralizaba su memoria. Nada po­
día recordar y casi se desesi>eral>a, cuando de improvi­
so dió un grito.

— ¡Ah! Dios mió, gracias por haberme vuelto la me-
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iWüi'ia! El chispo...... monseñor.... el obispo vuestro
predecesor.... yo se las lie entregado en depósito. Que 
todos salgan, que solo vos y María sepáis el secreto de su 
nacimiento. .Acercaos, yo os le oonüaré también; pero 
bajito y al oído, porque es un seoreto de vida y de muer­
te. ¡Habría veneno y puñales contra ella si se supiese!... 
Es la hija de.... es 'la bija de...

Kl obispo y María se inclinaron para e.scuchar. María 
iba en Sn i  saber el nombre de su madre; mas |ab! los la­
bios de la agonizante no proferían mas quesonidosininte- 
llgibles.... Su cabeza cayó sobre la almohada, sus párpa­
dos se cerraron, se escuchó un ligero estertor y el cada- 
ver quedó inmóvil por toda la eternidad.

María se hincó de rodillas, y el obispo rezó la reco­
mendación del alma, de pié y con las manos estendidas 
sobre el cuerpo inanimado. Cuando terminó su lugúbre 
ministerio se volvió hacia María, para decirla:

—No temáis, bija inia, que no olvidaré el interés que 
se tomaba por vos. la que Dios acaba de recibir en sn se­
bo, y la ultima voluntad que lia espresado respecto de 
vos. Voy á registrar los papeles de mi antecesor en esta 
diócesis, y espero que no habrá obstáculo á que entréis 
pronto en la religión. Las pruebas de vuestro nacimiento 
legitimo son tan necesarias, cuanto que sin ellas no po­
dréis tomar el velo en ningún convento sin dispensa del 
santo padre, y el soberano puntillee no concede este favor 
®as que con estrema reserva y solo cuando se trata de 
Una persona de estirpe real.
. María apenas le entendió porque estaba rezando ba­
bada en lágrimas y puesta de rodillas al pié del lecho de

bienhechora.
l>e vuelta en su palacio episcopal, el obispo, Qel á'su 

promesa, registró por sí mismo los papeles y titulosque 
su predecesor habla depositado cu los archivos de la dió- 
^«sis. En un mes de laboriosas investigaciones, nada pu­
do descubrir relativo á María y como el anciano capellán. 
Su padrino, liabia muerto ya hacia tiempo, el obispo se 
^bcontró en una perplegid'ad terrible. Bien conocía que 
'*diruiiia abadesa no hubiera espcriineniado tantas aii- 
Cusiias por una persona de origen vulgar. Las últimas 
•'j’lahras de la moribunda le había dejado enlrevee.r que 
'■aria era vastago de alguna ilustre familia; pero tan in- 
‘ómpletüs indicios no le bastaban para cumplir con el ri­

gor de tos cánones eclesiásticos: re.solvíü, pues, consultar 
a la nueva abadesa de Nuestra Señora de Soissons. Pre­
cisamente habían elegido á la priora á quien la abadesa 
había severamente reprendido antes de su muerte, la que 
sin poderte remediar conservaba un sentimiento de 
amargura y aver.sion contra la protegida de la difunta. 
DiscuLíú con severidad y rigor la cuestión que le presen­
taba el obispo y le demostró que el testimonio verbal de 
la abadesa difunta, por respetable y dignu de créditu que 
fuese, no podía remplazar á las pruebas escritas de no­
bleza y legitimidad que exigían la regla de la órdeii y los 
cánones de la iglesia.—Aun si la abadesa hubiera nom­
brado al padre y madre de esa joven; pero no ha articu­
lado mas que alguna vagas palabras entre las convulsio­
nes de la fiebre y déla agonía. Creedme, monseñor, ten­
gamos resolución para cumplir basta lo último y por 
completo los deberes que nos están impuestos. Nadie pa­
dece mas que yo, por la infracción cometida, hace veinte 
años, en el convento de nuestra señora, por la presen­
cia de una estrangera.

— ¡Y qué! preguntó el obispo, ¿lendriais intención de 
despedir á la jóven María del convento en que habita 
desde que nació?

—Monseñor, al recibir de vuestras manos la investi­
dura del titulo de abadesa, he jurado respetar y hacer 
respelar la regla del convento que gobierno con peligro 
de mi conciencia. La presencia de una estrangera aquí, 
es contra la regla y acarrea graves ineonvciiieiites.

—¿V qué queréis que se haga esta pobre criatura, 
ignorante del mundo y cuya vida se ha pasado dentro de 
un cláustro, sin contacto alguno con las cosas de la vi­
da real?

—Monseñor la colocará en otro convento.
—iCon que vos, dijo el obispo cou severidad, me acon­

sejáis que infrinja en otras religiosas las reglas cuya 
ejecución tan rigorosamente reclamáis para csle con­
vento,..?

—Monseñor ejecutará lo que tenga por mas conve­
niente; no es á una humilde religiosa á quien pertenece 
darle consejos. Yo cumplo con mi deber, pido la obser­
vancia rigorosa de la regla de la orden, potigu lérniinu 
á los abusos fatales pava la disciplina dcl convento. Aquí 
concluye cuanto mi conciencia me prescribe.
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Salió, saludando con respeto al obispo, que se que­

dó solo, descontento y perplejo, porque la nuevaabade- 
sa estaba en el lleno de sus derechos y no hacia mas 
(jue cumplir su deber con severidad. Triste é indeciso 
t'ué á dar a Haría estas malas noticias.

La jóven se hallaba en aquel momento de rodillas en 
el coro, cerca de la losa sepulcral que cubría el alahud 
de su bienhechora. Al ver al obispo corrió hária él llena 
de esperanza, mas en cuanto Qjó la vista en el mustio 
semblante del prelado todo lo comprendió.

—¿Nada habéis lialiadu éntrelos papeles del obispo 
vuestro antecesor?

El prelado bajó la cabeza pur toda respuesta.
—¿Asi, no pudré tomar el velo y consagrar raí vida 

á Dios? Cúmplase su voluntad divina. Me queda el dolo­
roso COTSuelo de pasar mi vida rezando y Durando sobre 
el sepulcro de mi bienhechora.

—;Ah [bija mia, ni aun esa triste felicidad os dejan! 
La regla de la abadía de Nuestra Señora de Soissons, 
prohíbe que se reciban en el dáuslro  mas pensionistas 
que las destinadas á tomar el velo.

•María lanzó un grito de terror.
— ¡Me despiden! esclainó; ¡Oh Dios uiio, Dios mió, 

me despiden!
El obispo quiso cogerla de la mano; pero ella le re­

chazó.
—¡.Me despiden ! volvió á decir. Lo ois. bienhechora 

mia. lo oís, sania muger, y no pedís á Dios queme llame 
á vuestro lado! Me echan á la calle! Y qué queréis, mon­
señor, que sea de mt en un mundo que no conozco y 
cuyos padecimientos y miserias ni aun sé de oídas? ¡Sin 
protector, sin asilo, sin pan tal vez! ¡Oh Dios miol Dios 
mío, tened compasión de mi y haced que muera!

—No os entreguéis á la desesperación, dijo el obispo 
proFutidamente compadecido; hallareis un asilo en mi 
casa; yo soy muy viejo y pocos dias me quedan de vida, 
I>ero sabré dejaros de.spues de mi muerte i  cubierto de 
las asechanzas y peligros del mundo. Vamos, hija mia. 
seguidme y poned término á tan doiorosas emociones, 
abandonando este recinto.

Ya se la iba trayendo suavemente, cuando se le esca­
pó para irse á poner de rodillas sobre ia tumba de su 
madrina.

— ¡.\dios! esclamaba; ¡adiós! madre mia, adiós la que 
tan cariñosamente me ha sostenido en mi juveniudi 
vos que me ofrecíais á vuestro lado una existencia tan dul­
ce y tan pura! adiós! me despiden de este claustro: me 
prohíben el venir á orar sobre esta losa. Me despiden 
madre mía. me echan a la calle! ¡Oh! vos no escucháis 
mis quejas y mis suspiros! ¡Vos no veláis sobre mí! Vos 
ya no rae amais, cuando vivo todavía antes de salir de 
este convento del que rae arrojan.

El obispo la sacó fuera de la Iglesia, la hizo subir i  
su lado en la litera que le esperaba á la puerta de la aba­
día y la condujo al palacio episcopal.

El obispo de Soissons, como ya se ha podido ver en 
el coloquio que tuvo con la nueva abadesa de Nuestra 
^ ñ o ra  acerca de la huérfana, era un anciano dolado mas 
de caridad que de firmeza de carácter. Habituado hacia 
lar^o tiem ^  á las libres y brillantes costumbres de la 
córte de Krancia, no hacia mas que cinco 6 seis años 
que había venido á residir en su diócesis donde procu­
raba espiar por medio de una vida grave y severa los 
errores de un existencia mundana hasu  entonces. Habia 
traído consigo á su destierro, como él decía, á su hermana 
la señora Lydoria d.; Penevent, viuda del conde de este 
nombre y que habia ejercido sobre su esposo hasta el mo­
mento en que pereció de un arcabuzazo delante deRouen, 
la autoridad mas absoluta y mas tiránica. Viéndose vitida 
vino a buscar un asilo juntoásu hermano, porque la muer­
te uel conde la dejaba casi sin medios de subsistir, é influyó 
aiiidio CQ la determinación que tomó el obispo de s,siir

de la córte para r<sidir en su diócesis. Poco á poco y sin 
mucho tr.nbajo ni lesislencla se apoderó del espirito de 
su hermano, conforme se habia apoderado del espirilii 
del difunto capitau y no gobernó menos iiii|ierlusameiite, 
al uno que al otro. Nada se hacia en la casa sin el bene­
plácito ce la señora Lydoria. Sieuipre vestida de negru 

I desde los pies a la cabeza y la barba engastada en su al- 
! midunada valona de viuda, presentaba pur costumbre 
: una cara avinagrada y descontenta, gruñía desde la ma­
ñana hasta ia noche, siempre tenia por que reprender, 
nunca aprobaba, y ponía en práctica aquel pensamiento 
de yo no sé que emperador romano: «Que me aborrez­
can, con tal que me teman.• En los primeros tiempos de 
esta dominación, el obispo acostumbrado á lavidadulce 
y lisongera de la córte no dejaba de rebelarse de cuando 
en cuando; mas como era preciso estar en una guerra 
cotiliiiua y al cabo y al fin la resistencia de nada apro­
vechaba, porque la victoria quedaba siempre porsii her­
mana, prefirió al fin una sumisión pacifica á una susni- 
sion tempestuosa; asi á lo menos se ahorraba ruido y fa­
tiga. Por consiguiente la señora Lydoria mandaba á su 
arbitrio en la casa episcopal, dirigía á los criados, arre­
glaba los gastos y aun estendia su poder temporal sobre 
los negocios puramente espirituales. Ella nombraba para 
los canonicatos, proponía candidatos para los curatos 
vacantes, é hizo un día tal guerra al obispo por haber es­
cogido un vicario en secreto y sin deliberación de familia, 
que el pobre anciano estubo á punto de perder la cabeza, 
Hubo ocho dias largos de reconvenciones.gritosyqiie- 
jas....sin contar con que á la hora deponerse á la mesa 
habia que esperar por la comida, sin contar con que el 
obispo en vano llamaba por ia mañana para que le tra­
jesen el desayuno, le era preciso saltar de la cama para 
ir en persona á buscar al ayuda de cámara ocupado en 
otra parle porórden de la señora Lydoria. Eii una pala­
bra el infierno es un paraíso en comparación de la vida 
que llevó por una semana el infeliz obispo, vida que no 
cesó hasta que él hallómedio de revocar el nombramiento 
dei vicario y reemplazarle con un protegido de su her­
mana.

Ahora que se eonocen estos detalles se comprenderán 
los apuras dei prelado al acercarse á su casa con la jo- 
veijcila. Había cedido al pronto á los sentimientos de su 
buen corazón y á la compasión muy natural que ie ins­
piraba el abandono de María; pero entonces casi se arre­
pentía de su acción caritativa, por que sabia que á su 
hermana no le acoinodaria maldita la cosa, el tener una 
estrangera consigo, y sobre lodo una desconocida cuya 
admisión en el palacio episcopal no habia ella autorizado 
de antemano.

Cabllaha para encontrar algún mediode presentará sU 
protegida bajo un punto de vista favorable y ninguno le 
ocurna; á pesar del rigor de ia estación le corría el sudor 
por la frente y su corazón palpitaba con violencia. Impo­
sible era ya volver atras, la suerte estaba echada y era 
preciso seguir adelante, fuesen las que quisiesen las con­
secuencias de su resolución. María habiendo salido ya de 
la abadía de Nuestra Señora; aunque hubiera querido 
volver se hubiera enconirado las puertas cerradas irrr- 

I mísiblemente. Se acercaba pues hacia el peligro acusao- 
I do entre si á las muías porque trotaban demasiado apritó. 
¡ y conocía nue le faltaba el ánimo á medida que Iba dis- 
I tinguiendo las ventanas de su casa. Al fin las muías se 
I pararon, y uno de los dos pages que seguían detrás de 
I la litera vino á correr las cortinas y poner el banquillo 
j por donde se bajaba de esta especie de carruages.

El obispo bajó el primero y por un recuerdo maqui- 
I nal de la antigua galantería de su juventud, se quitó su 
capucha y presentó á María el brazo en el que ella se 

.apoyó temblando: asi fué como subieron las escaleras 
! del palacio arzobispal de Soison.s.
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III

QUE NO CONVIENE MIRAR POR LA VENTANA.

No hay cosa que inspire taula elocuencia y astucia 
como la necesidad. AI subir las primeras gradas de la es 
calinata el buen obispo no sabia aun de que modo p re­
sentaría á María á la terrible viuda para que tuviese aco- 
tiida menos terrible; pero á medida que se acercaba á su 
hermana, y que el peligro era mas inminente, sus ideas 
confusas y sobresaltadas se iban combinando en términos 
(le sugerirle dos ú tres medios de ineíorar la diflcil llega­
da de la i¿)ven. Al poner el pié en el descanso de la esca­
lera ya estaba resuelto á decir á la seüora Lydoria que 
la joven religiosa no venia á casa mas que interinamente; 
que él no había querido decidir de su suerte antes de to­
mar los buenos consejos de su hermana, y aun se prome­
tía como un medio seguro de obtener buen resultado, el 
no dejar traslucir sus deseos de conservará María en su 
casa, sino llevar el maquiavelismo hasta manifestar re­
pugnancia á esU última determinación. Este proyecto 
hubiera sido feliz sin duda alguna, si la fatalidad no hu- 
hiera venido á echar á pique los planes del digno prela­
do. ru é  el caso que en el momento en que el page que 
le precedía abriú la puerta de la señora Lydoria, pur 
ílurdiméento ó por torpeza lo hizo tan bruscamente que 
dio un coscorrón y aun descalabró á la irritable viuda 
que salía á recibir i  su hermano.

El page recibió un bofetón aplicado por la mano mas 
«caque hubo jamas pegada a el brazo de dueña; pero 
este holocausto de la mcgilla blanca y sonrosada del bri- 
honzuelo, no bastaba á la cólera v dolor de la enfurecida 
Al ver la mirada que dirigió ai obispo y á su protegida' 
conoció aquel que lodo estaba perdido, v hubiera queri­
do huir, mas perdió toda su resolución. María tímida co- 
Oo una jovenciia que sale del cuuvento por la primera 
«z de su vida, estaba temblando ycon los ojos bajos.

—;Eb! hermano mío, dijo la viuda á quien la eferves­
cencia de la cólera concedía el don de vista doble, ¿qué 
JHtmQca esto? ¿Nuestra rasa debe servir de refugio á to­
dos los vagabundos que os encontréis al paso?

Hermana mia, contestó el obispo entre dientes y 
sm saber loquedecia, si vos la abandonáis, ¿qué sera 
de esta pobre muohachaf

—¿Y quién es esta pobre muchacha? preguntó la gru­
ñona señora. ®
1̂  ̂El obispo le contó en pocas palabras la historia de

—;No fallaba mas que una bastarda en casa! iníer- 
^mpió laviuda. Por santa Lydoria mi palrona, va la le­
ñemos aquí! Dios quiera que no sea causa de escándalo 
! que no vengan á revelará vuestros diocesanos las fal- 
^ d e  su Oülspo.

—¡Vayal hermana, ¡vaya! dijo el prelado con enojo, 
«tes palabras no debían salir de vuestros labios! y de- 
‘ñttle de las gentes de mi casa! ¡delante de esta jóveni

—Ya veréis como esta jóveu, que ya me cuesta un 
^TOoncito vuestro, concluye por echármele ella misma’ 
pitadme á mí y ponedla en mi lugar; si ha de ser cuanto 
"ttes mejor.

.María que estaba llorando á lágrima viva se arrojó á
pies de u  señora Lvdoria.

ji^Sefiora, csclamó, íne hallo sin asilo, sin guia sin 
l«yü, ¡sola en el mundo! Salgo de un convento del que 

¡^ arrojan y en el que habla entrado casi el día de mi 
"  imieuto; pero antes de causar disgusto á monseñor

^ s u e  esciiar vuestra indignación, quiero mas salir de
ca.sa; ¡prefiero morir!

lla-l'^ señora Lydoria quería .satisfacer su deseo de chi­
fle ú t t̂̂ ñietep una mala acción, l.i desesperación

«orla la conmovió tanto inascuanlo que el dolor de

la herida de la cabeza ya se había cnicraraenie disipado
—Aamos niña, dijo ella, que no se trata de echarla 

soga tras el caldero! No quiero yo que digan en Soissons 
que echo yo del palacio episcopal á los que mi hermano 
concede hospitalidad. Aquí bailareis un asilo, hasta que 
nosotros dos hayamos determinado lo que hay que hacer 
con vos. Seguidme y dejad lágrimas y sollozos que para 
nutl'A sjfven.

Acostumbrada á las tiernas caricias y á la solicitud ma­
ternal de la abadesa su madrina, cuando María perdió 
El único afecto que conservaba en el mundo, nobabia 
hallado a lo menos en el convento, mas que frialdad é 
indiferencia; pero ú visita de la brutal protección que le 
arrojaban como una limosna, sintió que se le oprimía el 
corazón y retrocediendo delante de tal hospitalidad.

—Id hija mia, la dijo cariñosamente el obispo, "seguid 
áini hermana. "

—¿Qué hacéis? Venid! añadió la vieja v cogiendo del 
brazo á María que se sintió apretada como un gorrión 
entre las garras de! águila, se la llevó á los aposentos 
interiores.

Había tanta dulzura, tanta resignación, v tanta gra­
cia en el carácterde lajóven, que á fuerza de p.aciencia 
consiguió ganarse el afecto da la anciana mugar y casi 
hacerse amar de ella; pe-o Lydoria amaba también á su 
hermano, y se puede conjeturar por las tracamundanas 
que armaba al digno y pacílico prelado, lo que tendría 
que sufrir la pobre María. A la menor equivocación en 
las ordenes que recibía de la viuda, tenia que sufrir las 
mas violentas reconvenciones y soraelerse á descorlese.s 
y amargas indirectas sobre su ignorado nacimiento v sii 
pobreza que la imniaá merced de la caridad episcopal, 
r aera de esto, casi estaba desempeñando con la viuda el 
oficio de camarera, no se apartaba de su lado un solo 
momento y aun por la noche dormía cerca de ella en un 
gabinetillo. Asi que la señora Lydoria esjierimentaba el 
menor insomnio, su voz implacable llamaba á Marisque 
no disfrutaba mas reposo ni consuelo que durante su 
sueño. Tenia que estar de pié derecho á la primera voz 
da su a.ma, y veniral instante á sentarse á lacabezera 
para escuchar su tos y no perder ninguna de sus quejas 
por la desgracia de no poder dormir, y ponerse a leer 
las Horas de la buena señora hasla que sus ojos se cer­
rasen y concluyesen por volverse á dormir. Entonces 
Marta cuando estaba bien segura del sueño de la señora 
Lydoria, se volvía á su cama, teniéndose por dichosa 
cuando la vieja no la ohligaba por segunda vez i  em- 
I^zar con fatigada voz la lectura soporifera de las lloras. 
¡Cuidado con que María reprimiese el menor bostezol 
¡Cuidado con que sus miembros tiritasen con el frió que 
los penetraba! Cuid.ado con que bajase la voz ysus ojos 
se adormeciesen, porque la reprendía al instante con 
voz inexorable echándola en cara su ingratitud con pa­
labras muy duras y aun insultantes.
_ La pobre niña sucumbía bajo el peso de tantos pade­

cimientos. Sus megillas poco ha tan frescas y sonrosa­
das tomaban un color pálido y mate: sus ojos brillaban 
de un modo estraño y se hundían dejando cavidades con 
visos plomizos, famas la sonrisa entreabría sus lábios 
m aun con las buenas palabras que le decia el obisno á 
escondidas.

A escondidas, porque á la .señora de Penevel se le 
redoblaba el mal humor asi que notaba que la suerte de 
María, inspiraba compasión.

—¿No parece, decia, sino que yo la hago desgraciada’ 
¡La tratocomoá hija propia; no se separa de rol un mo­
mento, y tiene tina cara tan triste que parece la niuger 
mas digna de lástima que hay en el mundo! ¿Es culpa 
mia que ella tenga un humor melancólico y un carácter 
sin espansion? Siempre gasta conmigo la reserva de una
eslrangera; se estremece al oir mi voz como si yo la cau- 
sára miedo. Esto es insoportable; pero qué se liadeha-
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cer! es una huérfana <1110 no llene mas apoyo que jo , y 
es preciso tener paciencia, porque si yo la abandonara 
jqiie seria de ella? Si, María decidlo, que haríais si yo os 
abandonara, vos que no teneis asilo y pan mas que por 
mi caridad?

l'n año se pasó sin que hubiese mudanza en la peno­
sa situación de Maria y sin que una queja ó iiiia recon­
vención saliese de suslábios. Cuando hablaba de su bien­
hechora, que asi llamaba á la señora de Penevent, era 
en términos respetuosos, y siempre liabia impuesto gra­
ciosamente silencio a las personas que se compadecían 
de ella a costa de! mal genio de la condesa.

—No me pertenece, les decia, juzgar ni dejar que 
juzguen a la protectora (¡ue me ha recogido. Nunca la 
pagaré bastante el agradedmieuto que la debo. Estos 
senlimientos eran sinceros y los esperímentaba en el 
fondo de su corazón. ¡Pobre yedra, frágil y mezquina, ce­
ñía con sus delicados lazos la vieja encina que le servia 
de apoyo, por arrugada que eslubiese la corteza de este
árbol! . , , .

María á pesar de la reserva que guardaba ron todos 
los familiares y dependientes del palacio episcopal, no 
había dejado de coneiHarse el afecto general por su ama­
bilidad. su benevolencia y su hermosura. La amaban á 
ella tanto como aborrecían á la señora Lydoria. y esta­
ban á quien mas elogios baria de la hiierfanila dentro y 
fuera del palacio. El obispo la quería como si fuera hija, 
y se le llenaban los ojos de lagrimas al verla sufrir las 
mortificaciones del genio maldito de su hermana. Se 
ingeniaba de mil maneras para proporcionarla algún 
consuelo sin alarmar á la señora de Penevenl; pero esto 
tenia mata compostura, y mas de una vez por aliviar á la 
buérfanaempeoró su situación.

El único momento del dia en que Mana podía disfru­
tar algún desahogo, era en la hora en que la señora Ly- 
doria, después de la comida, que según la costumbre 
de la época se servia al mediodía, se entregaba á las dul­
zuras delasiesU . tendida en su lecho de reposo para 
dormir algunos instanles. Maria se retiraba entonces á 
su cuarlito, abría la venlaiia y respiraba un poco de aire 
puro' porque la condesa no solo tenia por sistema el no 
salir nunca de su aposento, sino que ezigia que las ven­
tanas eslubiesen siempre herméticamente cerradas. La 
claraboya que dejaba entrar la luz en el gabinete de Ma­
ría. daba á una plaza plantada de árboles, y tenia vistas 
a la derecha al jardín de la casa inmediata, propia del 
mercader de paños mas rico de Soissons, cuya muestra 
del (irbol rojo gozaba de una fama y un crédito sin igual 
en la ciudad. La vida doméstica de la apacible familia 
que habitaba en aquella casa, ofrecía por su movimiento 
un espectáculo lleno de atractivos a la huérfana prisione­
ra. El mercader de paños se liamaba Jehan Paslelot y 
tenia en su compahia á su madre y su hermana. La pri­
mera gobernaba la casa y la segunda ayudaba á su her­
mano en las tareas de su comercio. Ella era |a  oue con­
testaba á los compradores, la que media las lelas y la 
que llevaba los asientos de cuenta y razón, maravilla 
ante la que se extasiaban cuantos venían á comprar á la 
tienda, porque en aquella época era milagroso que una 
muchacha supiese leer y escribir; pero Juana había te­
nido por maestro á su hermano, y habla aprovechado con 
prontitud las lecciones del que amaba y respetaba con 
lodo su corazón. Cuando su padre murió no tenia mas 
que cuatro años y Jehan la prodigó desde aquel dia cui­
dados paternales y un eslremo cariño. Asi es que ella no 
lubia tenido mas que un pensamiento, un deseo, un 
objeto; complacer á su hermano, merecer una sonrisa de 
Jehan y oirle decir con su voz grave y apacible.—«Eres 
una buena hermana. >

Reinaba entonces la alegría en la casa, y la señora 
Pasteloi susp.’ndia sus quehaceres domésticos para rego­
cijarse con la bu,-na armonía de sus hijos y participar de

su satisfacción y su ternura. Todos los días después de 
comer daban un paseo como de media hora en el jardi- 
iiito que bahía á espaldas de la casa. A tales horasiio vc- 
iiian parroquianos a el almacén porque todos los vecinos 
estaban comiendo 6 durmiendo, por eso ellos aproverba- 
banelrato , para que les diese el aire, para charlar ale­
gremente entre si, regar las flores que coloreaban en sus 
platabandas, ó sentarse bajo un cenador entoldado con 
las anchas hojas y los dorados racimos de una frondos.! 
parra. Mas de una vez el corazón de .Maria se dilataba al 
presenciar la dicha que gozaban aquellas tres felices cria­
turas, y mas de una vez se oprimía también pensando que 
ella no tenia ni madre que la amase, ni hermano que la 
protegiese. ¡Oh' que no Imbiera podido ella, conforme lo 
hacia aquella joven, pasar el brazo a! rededor la eintura 
de su hermano, mirarle con grata sonrisa, arrojarle sua­
vemente á la cara, por retozona sorpresa, puñados de ho­
jas de rosa y huir delante do él segura cuando la alcanzase 
de recibir un beso en la frente ! Ademas qué inte­
resante le parecía poder presentar el brazo á una madre 
que se apoyaba en él de firme, que bendecía á Dios en voz 
alta por la alegría que le causaban sus hijos y que nun­
ca tenia para eíios ni una mirada severa ni una (mlabra 
áspera. ¡Oh! que á tal precio, de buena gana sb hubiera 
ella sentado (letras del mostrador de la tienda y se hu­
biera estado trabajando todo el dia sin cesar! ¡Cuánto 
hubiera deseado asociarse á las tareas domésticas de 
aquella buena anciana ! porque lodo era felicidad en 
aquella familia tiernamente unida, asi el trabajo como 
el reposo. , ,

María, pues, pasaba el tiempo de la siesU de la con­
desa, acechando con envidia las recreaciones de la familia 
Paslelot. Casi siempre la voz ágria de la vieja venia á ar­
rancarla de aquel risueño espectánilo y le era preciso 
volverá su vida monótona, soforante, humillada: le era 
preciso aguantar todos los caprichos, todas las injusticias 
y griterías de la señora I.ydüria, mas amargas todavía 
para lajóvcii por el recuerdo de la paz y felicidad que 
acababa de presenciar.

Sucedió que un dia Juana corría romo una loca pa­
ra escapar de su hermano cuyos carrillos liabia chafar­
rinado con una gorda cereza de las negras; María para 
no perder nada de aquella divertida escaramuza, se in­
clinó sobre la venuna y fué vista por la alegre pareja. 
Casi avergonzados por verse sorprendidos en aquellas 
niñerías y mas por persona de casa del obispo, se para­
ron al instante; Juana encamada y confusa fué á escon­
derse bajo el cenador de pámpanos y Jehan Ungió mirar 
con atención una rosa que descollaba en uuídio de un 
rosal. Maria no menos desconcertada se retiró prccipi' 
ladamentc de la ventana; mas por pronto que lo bizo 
dió tiempo a! mancebo de notar su liermosura y reco­
nocer á la jóven que liabia visto hada poco tiempo en 
casa del oblsiw, el dia que fué á llevarle terciopelo f» ' 
ra una casulla. La miró con tanta mas atención , cuan­
to que María era objeto del interés de toda la dudad, 
gracias á las maravillas de dulzura y paciencia que con­
taban de ella las gentei del palacio episcopal.

Maria estaba aun escondida detrás de la ventana c(in 
el curazon palpitante y trémula de emoción, cuando I» 
señora l.vdoria, que había estado llamando á la joven 
sin que esta la oyese á causado su turbación, llegó f*' 
minando de pmitillas. ,

—¿Qué hacds ahí? esclamó triunfante por 1'®!'“'' 
fln nn motivo verdadero p a n  reñir á Muría, lie ád 
el modo que teneis de abusar de mi conllanza y 
os sabéis aprovechar de mi sueño 1 Qué es loque tan 
escita vuestra curiosidad en esa ventana?

Se asomó y vióá Jehan solo, porque el emparra 
ocultaba á su hermana.

— ¡intrigas por la ventana! ¡Inteligencias cfln un j 
n!¡V irgen saiitisima ! ¡Qué escancíalos en >-asa ue
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obispo! |Biicn modo tunéis de a^raíieuer la liuspiialidad 
que os (loyl Preciso es que la vieja aliadcsa que os edu­
có, os haya inculcado á fé iiiia ideas muy singulares acer- 
cadel recato que conviene á las jóvenes. Uo entendéis, 
semejante estado de cosas no puede durar mucho tiem­
po. Voy á buscar á monseñor y convenir con él en lo 
que debemos bacer en tales ocurrencias.

Cuando la señofa Lydoria apelaba á su hermano y de­
cía estas fatales palabras: voy á buscar á .tfonseñor, pa­
sando del tono chillón á las notas mas bajas de su voz, 
era porque se disponía á emplear algún medio violento.

Maria que tenia esto muy bien sabido, esclamó conster­
nada.

—En nombre del rielo, señora, no me acuséis, no me 
condenéis sin oírme. No soy ciiipablemas quede haber 
mirado por casualidad al vecino jarüin y de haber sido 
vista por las personas que en él se bailan.

—No añadais la mentira á la intriga, interrumpió á s ­
peramente la señora Lydoria, que hizo á la jóven ir de­
lante deella, la encerró en su cuarto dando dos vueltas 
á la llave y sé fué en seguida á buscar al obispo.

(Lo conduaion en el mímcro inmedialo.)

1IM¡

'íV-'

Suscoiizc c tr  a

O la £  <  .J:-

ir al 
aqiii 
•onií’ 
anb’

radi’

S I  m m  m
Este animal es conocido por los rusos con el nombre 

de roisomní', y descrito por l.ineo con el de nraui guio, 
Biiffon confundía con él el volveren de América, simple- 
tiente por desmenlir al naturalista sueco á quien envi­
diaba mucho, y porque sabía que había calilicado al vol­
veren como una especie distinta que llamaba Braus lacus. 
De esta suerte los escritores mas célebres se dejan escla­
vizar de las pasiones mas pueriles.

El gloton es un animal plantigrado, es decir, que an­
da sobre la planta entera del pié, como el oso y el tejón, 
y no sobre los dedos como el perro. Sus formas tienen 
®«eha relación con el tejón y con las martas cuyas cos­

tumbres son aternamrnte idénticas. De manera que sien­
do una especie intermedia entre los osos y las martas for­
ma, por decirlo asi, el tránsito natural de losplanCigrados 
a los disiligradns.

Su figura es la de un perro grande de monte, pero 
tiene las putas mas cortas y casi toca con el vientre en el 
suelo cuando anda. Su piel es muy estimada de los rusos 
que la pretieren á todas, escepto la de armiño, de que se 
sirven para hacer gorras y manguitos. Su color es pardo 
ó castaño muy oscuro, tiene la cola bastante corla, an­
cho de cuerpo, y en general sus formas son toscas y pesa­
das; habita las comarcas mas frías del norte del Asia y 
se encuentra con frecuencia en la Laponia y en los de­
siertos de la Siberia.

Oloílí filé el primer naturalista que ha escrito acerca 
del gloton, peroha exagerado su voracidad al estremo 
de haberse hecho proverbial. Cuenta este autor que cuan- 
do devora un cadáver come basta ponerse el vientre co-27
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mu lia lamli ir. y i(ue (til st'giiúla lo comprime cutre dos 
troncos hasta i{uc consi$;ui! vaciarlo; entonces vuelve al 
cadáver para saciarse otra vet y compriinirse de nuevo, 
y asi sucesivamente hasin que consigue aniquilar sn pre­
sa por grandequesea. Seniejaiiles narraciones estánre- 
futailas en si mismas. Otros nniiirolistas y particular­
mente CtneíÍB han aventurado el decir (jue este anima! 
por unaescepcion única entre los seres vivientes, nogo- 
zalia del instinto (ic la conservación, y ciinenlan osla opi­
nión en que cuando vé un hombre no esperimenta ni de­
muestra señal alguna de temor, y se le acerca con iiidi- 
ferencia como sino temiera peligro alguno. Suponiendo 
quesea cierto lo que reüe.ren, no prueba seguramente 
otra cosa sino que viviendo en el desierto donde no ali­
menta temores de hallar otro ser mas fuerte, ignóralo

3ue debe temer de la presencia del hombre, pudiendo 
esde luego asegurar que cualquier animal que careciese 

del instinto de la conservación, no viviría veinte y cua­
tro horas. Pero prescindiendo de relaciones exageradas 
vamos áocuparnos en lo que de cierto loca á s u  liisloria.

Elgtotonvivc siempre solitario y cuando mas algu­
nas veces con su hembra; habita en un hoyo que hace 
él mismo con las manos y las patas, y escoge siempre un 
terrenoseco é inclinado, como la pendiente de una coli­
na y resguardado con ramages de abeto ó de álamo blan­
co. Solo abandona su madriguera de noche para ir en 
busca de alimento que consiste en rengíferos, antes y 
otros anímales. Si habita alguna comarca donde tienden 
sus lazos los cazadores de armiño, empieza por acudir 
á los puntos donde acostumbran á poner las trampas, 
que conoce muy bien y en las que no se prende nunca, 
apoderándose de los animales que han caído. S ite  falta 
este recurso, busca la pista de algún rengífero, la sigue 
con constancia y acaba por sorprender dormido al ani­
mal que persigue. Pero por larde que te sienta, faciluien-: 
te logra salvarse huyendo, porque el gloton marcha coa' 
lentitud y no puede correr. Asi es que ordinariamente se • 
le escaparía su presa sino emplease mil astucias para sor- 
prenderlo.s.

Huchas veces se oculta entre algún ramage espeso ó 
en el vacío tronco do un árbol desde donde puede ace­
char, y espera p.icienteinente emboscado sin moverse, 
hasta que la casualidad ó mas bien su previsión conduce 
una victima á su puesto.

Conoce las sendas freeiienladas por los rumiantes sal- 
vages, cuando salen de los bosques para pacer en la lla­
nura , y calcula sus vueltas p.ira acometerlos cuando á la 
salida áel sol se restituyen al bosque. En este caso sube 
en un árbol y se apostt sobre alguna rama que esté pen­
diente sobre el sendero que deben cruzar, y cuando se 
aproxima algún rengífero se lanza a él y le asegura de

tal suerte con los dientes y sus garras que es ím|Hisil>lc 
defenderse ni librarse de su enemigo; generalmente no 
le devora hasla después que espira su viclima de la he­
rida que la hizo del priinrr golpe que siempre es mortal, 
y se goza de su agonía y de los impotenies esfuerzos que 
hace por huir; hasta qiie después de muerta satisface el 
gloton su aivctilo, conduciendo después los restos del ca­
dáver, sino es muy pesado, á la espesura del bosque y 
ocullandolo en un zarzal ó chaparro espeso para en(mn- 
trarlo cuando lo necesite. 6 bien sino puede traspor­
tarlo le cubre con hojas y sarmientos.

Otros mucho.s anímales caruivoros existen como el 
raposo y el lobo que acostumbran igualmente á ocultar 
los restos de la presa que no pueden devorar entera, mas 
sea por olvido 6 por desconlianzano vuelven jamás á bus­
carla; pero no le sucede á este lo mismo, que sabe muy 
bien encontrarla cuando le aguijunca el hambre y nb 
puede apoderarse de una presa palpitante.

El gloton se eucuentrn en las mismas selvas que el 
zo rroazu lbel isates, y tiene el instinto suñeiente de 
servirse de este ultimo como de proveedor a falla de otro 
mas Util. Asi que cuando quiere coger una liebre ú otra 
clase de caza menor, la sigue a larga distancia cuidando 
que no le vea para no espantarla y la sigue hasta el mo­
mento en que cae en las garras de' algún isates; entonces 
se presenta el gloton y se ve aquel en la necesidad de 
huir abandonando su presa, para no ser victima él mis­
mo.

Tan valiente como voraz se defiende intrépidamente 
de los perros y hasta de los mismos cazadores, pero co­
mo tiene tan cortas las patas no puede huir con ligereza y 
se los caza á fuerza de palos. No obstante necesitan para 
atacarlos con perros lo menos tres, y muy rara vez al­
canzan la victoria sin que queden heridos" y estropeados 
uno ó dos, porque se defiende con las garras y los dientes 
y las heridas que hacesoncrueles y profundas.

Schoetfer pretende que cuando el gloton se halla muy 
acosado de liauibre, se lanza romo la nutra d las orillas 
de los ríos y da la mar, y nada y se sumerge fácilmente 
para coger los peces, que espantados se ocultan entre las 
piedras y agujeros del fondo. Pero sin negar enteramente 
este hecho, es menester desconfiar de su veracidad, por­
que su Organización no está en armonía con las costum­
bres de los animales acuáticos ó anfibios.

Como se acomoda muchas veces a alimentos ya en un 
estado de putrefacción, n fallade otros mas frescos, fácil­
mente se concibe que frecuente en cierUas ocasiones las 
riberas para rebuscar en las inmundicias que las olas ar­
rojan á ella.s, y esto sin duda ha becho creer á los obser­
vadores superficiales, que pesca por silos peces que le 
han visto comer.

ESTUDIOS DE COSTUMBRES.

1.

lie aquí la carta que pocos días bá, puso en mis ma­
nos el cartero:

S..... 13 de setiembre de ifi43.

• bespues de tres años de permanencia en esta pobla­
ción, conozco, mi querido amigo, la necesidad de pasar 
algún tiempo en la córte, ya que los viages á las princi­
pales capitales de nuestras provincias, ni el volumario

destierro, de que he probado, han podido curarme de 
la melancolía que se ha hecho habitual en mí, be deter­
minado volver al bullicio y distracciones de la capilal, 
vez asi consiga, lo que no" he podido alcanzar por otros 
medios, la tranquilidad de mi corazón; ademas querido 
amigo, tú vives en Madrid, y esta sola razón,... {hnS“ 
gradas á los lectores, de cua’tro lineas que hay después 
de aquella palabra empleadas, en cumplimientos anus- 
losos.)

• Bien sé que no te parecerá muy buen remedio P*" 
ra mi mal, ir al sitio en que se encuentra su cansa. |>ur 
que supongo sabrás, queef/aba vuelto ya ahi; peroen-
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Iré el incoiiveiiieiile de eiicüiilrarla alguna vez, y 
airasap algo con este inoUvo, en mi prupósilude borrar 
líe mi eorazon, la cansa de mi desgracia, y entre inorip 
.le tristeza en este pueblo, sin suciedad y sin dislraecio- 
ues, he preferido lomar el primer partido.

. ‘Voy, pues, á hacerte un encargo,condado en tu 
amistad; ten la bondad de buscarme una casa de huéspe­
des, para la entrada del invierno, quesera cuando llegue 
a esa. ya conoces mis gustos y yo desde luego apruebo la 
'lue tu escojas. En cuantoá la calle, m ees indiferente, 
no siendo en los estreñios de la población, vé antes de ha­
cer la elección, todas las rikis casas de huéspedes que pue­
das, y vuelvo a repetirte, que la que tú elijas, esta hien 
elegida.

«Tengo algunos negocios que arreglar aun, por lo uue 
uo puedo estendcrine mas porhoy. Adiós, anhela darte un 
estrecho abrazo, tu amigo

Enrique.

2 ';

‘P. D. Contéstame a vuelta- de correo, acerca de mi 
encargo, para darseloá otro, si nu pudieras hacerle tu.

En cumplimiento de la anterior posdata, contesté 
aceptando el encargo: líor mas que me fuera incómodu, 
no estaba en mí inano rehusar. Enrique es un amigo de la 
¡nfancia que me cuenta sus secretos mas ocultos, yo supe 
os motivos que le alejaron de Madrid, aprobaba su reso- 

hiciüii de volver á é l , y le decía [ignorante de mí) que 
perdiera cuidado, pueseneonlrariácuando llegase, una 
habitación á su gusto.

Voy, pues, á confiar á mis lectores, (pero con la con­
dición de que no hagan correr la voz) la causa de la me- 
lancolia de mi amigo. Ros años hada que habla llegado á 
«adrid , para seguir la carrera de leyes, v ningún moti- 
'O liabia tenido p.ira perder la calma natural en su co­
razón y los dorados sueños y brillantes ilnsionesquelia- 
ciiin su felicidad: una nuche, le ofrecieron sus compa­
ñeros de posada, presentarle en cierta reunión, que da­
ba periódicamente un rico propietario de la córte; acep- 
M> nuestro Enrique, y roas le valiera no haberlo hecho 
porque de aquella noche datan sus di.sgusti», y la amar- 
jinra de su corazón. Tiempo hada que vagaba por aque­
llos brillantessalunos del brazo de mío de sus amigos sin 
objeto alguno, cuando la casualidad le hizo fijar la vista 
en lina jóvende hermoso cabello castaño, lánguidos ojos 
linda boca y blanca tez, levemente sonrosada, y cuya fisi> 
numia manifestaba cierta espresion de viveza, acompa­
ñada de dulzura; desde aquella noche, huyó del corazón 
de Enrique la calma, para dar lugar á la mas violenta 
pasión.

En fuerza de diligencias, halló medio de qiiole pre­
sentaran en casa de la jóven, y lo que es mas, logró con 
d  tiempo, grangearse la voluntad de doña Orosia.su tía 
v'iiora que se había encargado de ella, de.sde que quedó 
'Uierfana, y que hacia sufrir no poco á la jóven, con su 
orgullo, su elogio de las costumbres pasadas y críticas de 
las presentes, con ser gazmoña v devota, sin duda por 
"cupar en algo su espíritu vacio de sentimientos aenero- 
iws y nobles.

Matilde, que tal era el nombre de la inuehacha, cor­
respondió después de algún tiempo áel amor de Rori- 
lu c .e l  cual estaba cada momento mas entusiasmado 
a pesar de los celos inconcebibles, (fe las pruetws mas di • 
noilM, y de lus exigencias mas injustas, que se-veia nrr- 
cisado á sufrir lodos los días.

Tuvo en aquella época nm'siro Enrique necesidad 
be salir de Madrid por algunos meses, para arreglaren 
su casa, ciertos negocies d<« familia, lo cual contrarió á 

‘P ’’ l'ay para que decir, se ofrecieron 
itUua felicidad, y aumentarla renta de correos, con dus 
'irlas cada uno; libertamos al lector de la pintura de sii 

«‘■'pedida, baste decir que despues de mil palabras va­

cias de .sentido, de gemidos, lluros, gritos y otras cosas 
por ese « t i lo . Enrique tomó el camino d e L  casa que* 
dando Matilde en la Suva. ^

Llegó el viagero*, y tuvo la .saiisfarcion de recibir una 
caria apa.siunada de Matilde, eii que le repetía por escri­
to . lo que por centésima vez le tenia dicho de palabra 
sucesivamente fué recibiendo otras epístolas, aunque iió 
tón apasnmadas, luego empezaron a fallar algunos co r- 
pond'encfa^ P®r ultniKi cesó de todo punto la corres-

E1 motivo de esta mudanza, nofuéotro que las nue­
vas relaciones, entafaiadas con un comatidanie de caba-
iriu*’ ‘Je guarnición á Ma-
Nam í f  buena doña Orosia protegía, por la
Identidad de ideas y rarezas que- tenia, ó aparentaba 
tener el comandante con las suvas, ‘ e woa

En tanto. Enrique se vela prm sado i  alargar su vuel­
ta , por mas ticmixi que el que pensaba, contentándose 
rail lamentarse de laliiconsiaiicia y falacia délas muge- 
res, cosas ambas que tema ouhs desde que iba á la e s ­
líe a ,  y en que no habla querido creer por cúmplelo 
asta que un día recibió la noticia dcl casamiento de Ma­

tilde, con el comandanlc.
,i determinó venir á Madrid, aban­
donándolo todo, y con la cabeza llena de mil planes da
venganza, á que hubo de renunciar, tiiegoque^supo aue
ta^ni?llra®tar V* su m a rid é  llegand^ has-a maltratarla, y qjie a consecuencia de estos discos- 
tos, dona Ocosia, que había tenido una no pequeña par­
te en la rcalizacmn deaquella iinion, había muerto 
. Eíilonces fue cuando tomó Eiirbiiie la determina- 

de recorrer vanas capitales de provincia, para dis­
traerse, y probar á arrancar de su pecho, la imánen de 
la ingrata y desgraciada Matilde; viendo que no lo con
seguía, se aisló en S......don.fc s^ dedicó sin descansonl
estudio, pero nmia de esto-sirvió, sino para convencería 
s S l t e l i S i í  corazmi. el fuego de

de venir por algún tiempo á la córte, v el oomurumiso 
en que estoy, de buscarie casa; van pasideTa m nos 
días, y ninguna diligencia he hecho; y como ̂ o  m sea

m?cODieíido. “ ‘l^empenai-

rt.

El forastero queestéen la inteligencia, deiniecuan- 
do llegue a la capital, le es sumamente fácil meontrar 
ui> alojamiento á su gusto, se lleva seguramente un 
buen chasco, si es un celibato, que raya en los i i  aup 
cansado de usar de la libertad de su estado, ihseá en-

'Objeto de su venida á 
la córte, ha sido buscar una miiger de derlas y determi­
nadas circunstancias, i  quien dar la mano, para atravesar 
iiiík Jos el camino que les falla hasta el sepulcro-que des-
re.2 sitis^ ''co"n 'fn í/ ratitenares miigeres con todos eso.s 
requisitos, con todas las circunstancias que (tesee ñero 
que no pretenda hallar una casa donde hospedarse ĉoii 
las comothdades y perfecciOH que apetez,-» W j u e  i>uc“ 
. e estar seguro, de no encontrarla. Yo mé he convenci 
OOP en M ''arías posadas, de

lar casa
Para desempeñar mi encai^o empecé por leer todas 

las nKiiiaiias el Avisador, Diario vNuevo^ Avisador^\ 
‘ -1® 'íe«scwM»ri#dosrí«Í

' l e  i> lra  i g n o r a  q w  j a m ' i s  h a  t e n á h  l r ^ ¡ > e r l e s ,  ;/»ip
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m  cou motivo délas circunstancias, se 
rislon de admitir uno ó dos caballeros que la ayadeit]
„ pagar gastos, Y otros inílo'toS’oncueiitraii algunos que por S rs. ofrecen á lodo ciuda­
dano del género masculino, (siempre hombres, *eii qué 
consistirá esa repugnancia de las patronas a tener se­
ñoras de huésped?) un desayuno de chocolate, al me­
dio dia sopa, un U en  cocido, un pnncipioy un postre, 
con el guisado y ensalada de ordenanza por la noche, 
todo esto con asistencia ó sin e lla , en lo que hay poca 
di fó réííc ifl

Armado de mi lista y de mis anteojos para columbrar 
los papeles atados á la eslremidat. del balcón , echeme 
por esas calles, y empecé á subir y bajar escaleras por 
la de una hermosa casa de la calle 3el Principe, la cual 
según notU ias de un criado que me la enseno, se cedía 
en su totalidad, ó soloen parle. El criado vá de pieza 
en pieza, diciéndome con cierto tono de orgullo:

--E ste era el gabinete del señor conde; aquí tema el 
tocador la señora condesa, el dormitorio deja seuorita 
es ese que está á la derecha, estas tres piezas Jas ocupa­
ba el sobrino del señor conde; como no sera fácil encon­
trar Quien lome todas las habitaciones, la seiiora piensa 
admitir cuatro bilespedes, y que la sala sea común para

Bien y por el gabinete, la pieza que sirve délo- 
(•ador, una comida regular y cama, qué es lo que se

La señora roe tiene encargado que siendo un caba-

''^''Despedim'^dlciendo, vería si encontraba otra que tu­
viese oipjores vistas, y sub ía una casa de la calle de
Poiitejos, en que se anunciaba un gabinete y alcoba , en­
tro y medirig%  á una sala bastante bien amueblada, 
aunque no tanlo como la de la anterior, estaba ocupada 
por un caljailero y un peluquero qiie le rizaba e pelo, 
TOr un sefior obeso que escribía sobre un velador en 
papel sellado v en forma de memoria!, por un paisano y 
u n ^ ilita r , iitie daban grandes voces disputando acalora­
damente sobre política, y por un hombre ocupado en em­
paquetar en un baúl zapatos de señora, juguetes para 
niños, y otras chucherías, que sin duda llevaba á su fa­
milia, pues aquel era el que dejaba desocupada la ha­
bitación. El ¿b ín e te  era regular y la alcoba bastante

‘' “!ll-Cuánto es lo que pide vd. por este cuarto? pregun­
té á una señora vestida de negro, que parecía de unos 
50 con pico de años, y cuyo aire y maneras te daban a
conocer á tiro de cañón por la patrona de la casa, c o w e r  ^ habiucion es muy buena, y
ademas Duede vd. disfrutar de la sala para recibir y aun
M P - S  ó escribir, porque los compañeros son escelen-
US señores, y no se siente entre ellos una mosca, la 
comida con dos principios, y una buena cama, t ^ o  esto ío costará á vd. 32 rs.. que no es nada, si se hace vd. 
carso de que además el balcón es un coche parado.

La dwpedida fué parecida á la de la casa anterior, 
pasé á recorrer otras ocho poco mas, poco menos, como 
la niip acaba de describir.

üesiHies de ver como dos docenas de casas, mejores 
6  peores, pero ninguna que conviniera á Enrique, di 
c o p le o  en la de la señora que anunciaba no haíiia te- 
ni^ó L ú ea  huéspedes; era en la calle do Jardines, un 
c r i¿ o  me condii*) á una sala decentemente amueblada, 
yen  la que tuve tiempo mientras vino la dueiia, de nu- 
u r n u e  entonces los babia, pues sobre una silla se veia 
un sombrero y un bastón: y en un rincón un sable ^
caballería y un sombrero de ayudante; abrióse la puerta

Pero qué veo. ¿si rae engañarán mis ojos¿ no, es 
ella, es Clara, la linda costurera, la hija de mi antigua 
liatrona;¿como te rá, querida Clara?

—¿Muy bien, y vd. está bueno?
—Perfectamente, cuanto tiempo hacia que n o te  

veia, donde has andado, [ah! picarilla, le habrás casado 
ya con aquel boticario que te acompañaba á paseo los 
dias de fiesta.

—No rae bable vd. de ese tunante, que se ha porta­
do tan feamente, me pidió mil rs. que dijo necesitaba 
para el exámen, y luego que se recibió se caso con otra, 
y no le he vuelto á ver mas.

—Infamia como ella, abandonará una muchacha co­
mo tú , con 18 años, con tu blancura, tus colores, tus 
palabras de amor, amen del caudalillo que te dejo tu 
madre.

— ; Bah! eso me importa poco, no ha faltado sin em­
bargo quien se acuerde de m í, y quien ponga á mis pies 
sus caudales......pobres hombres I ¡qué fácil es enga­
ñarlos!

Contóme Clara su vida, abundante en situaciones cu­
riosas, y que por demasiado larga omito á mis lectores, 
viniendo después de rodar de mano en mano á parar á las 
de un procurador, con cuya ayuda, ó mas bien á su cos­
ta , habia puesto la casa que destinaba á huéspedes, segu­
ra de prontas ganancias, esperimenlada como era en es­
ta industria por haberla tenido sii madre, contando con 
otros medios de prosperar y dotada de ílnisimo tacto para 
conocer qué huéspedes ta convienen, y para hallar mo­
tivo de cerrar ó romper ios ajustes, según esta conve­
niencia. No siendo la mia, hacer ninguno con ella para 
mi amigo, me despedí de la muchacha, no sin que me 
encargára que fuera á verla con frecuencia.

Recorrí en pocos dias una porción considerable de 
casas de huéspedes, hasta venir á parar a un cuarto se­
gundo de la calle de Preciados, que era el anunciado en 
3 r s . ,y  me encontré con una alcoba, por la cual se. en­
traba, no sin gran peligro de quedar atascado entre la 
puerta y una silla, á un gabinete como de hasta unos 
doce pies v no eu cuadro, porque su figura era tan regu- 
larcomo 'la que forma una gola de tinta oprimida entre 
dos papeles, tales eran los ángulos entrantes y salientes, 
que furroaban los tabiques de las demas habitaciones, y 
los cañones de las chimeneas de abajo; una ventana 
convidaba con deliciosas vistas a un tejado, en que se 
podía divertir el huésped presenciando los amores de 
las Zapaquildas y Micifiis de la vecindad. Los muebles 
consistían en un tablado de pino y una silla inlruducída 
a golpe de mazo entre aquel y la pared de la alcoba; en 
el gabinete cinco sillas (que no sé porque se han de lla­
mar de Vitoria , si se hacen en el portal de mi casa) y de 
una vetusta cómoda, colocada delante d é la  puerta de 
la sa la, que estaba condenada en la actualidad, por­
que la habitaban tres estudiantes.

Cuando sali rae encontré con el que abandonaba el 
palacio que acababa de ver, y á  petición mia me dió los 
informes siguientes; que el cuarto era un infierno, don­
de no se podía permanecer en razón á los ejércitos de 
animalitos que tenían declarada cruda guerra al atre­
vido que durmiera en aquella alcoba, sin distinguir de 
colores ni de opiniones; ademas la vecindad era mali- 
sima; y no se podía estar en la tal habitación, durante 
ei dia, porque el machacar la suela del zapatero de arri­
ba, los palos que la vecina del frente llevaba de mano 
de su marido,el coro de chiquillos que chillaban, llora­
ban y cantaban el .Vnmbrú se fué á la guerra, y el 
martillo del herrador de la casa de al lado, producían 
un ruido diabólico, esto sin contar las veces que saca­
ban al balcón de la calle una cotorra sin mas gracias que 
dar chillidos, y las en que ei citado albeilar herraba 
á fuego, y repartía por lodo el barrio un purísimo olor 
á cuerno quemado.

Me informó también de la diversión que todas las 
tardes proporcionaban á la vecindad los estudiantes, 
apedreando desde e! balcón al perro de la tendera del»
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3 , 0  IJarnandu á los vendedores, charlando con las 
w  ^ f i i  y escupiendo a los que pasaban

Jfrw, ’ aconsejó no llevara á aquollu casa á
nnr^on° <l'le las gradas y abandoné
por aquel día ini comenzada larea.
nnr^^ I '  ^ "’** lectores les sucederá que al despertar 
por la mañana, empiezan á recordar lo que hicieron d  
d a anterior y las ocupaciones dei presente; de mi sé de-

‘l»e se ocupa mi
«,?M¿ le l'iibe realizado ana maLna,
saqué por resultado que después de subir y bajar tanta 
upOerH '̂ !’*P'*'^sde examinar multitud decasasdehués- 
pedes, desde la calle del Prado á la de Calderón, des­
d a  cifánnH^ ^ no te­ma cuarto donde alojar a mi amigo y lo que es mas aiie
el p r e s e n t e ' " ' e l  dia anterior, debía lleSr^en

En este caso, determiné contarle mis dilisencias v 
el poco fruto de ellas, pues no había encoiiirado niiigu^ 
na casa de bucsiiedes que le conviniera, porque en unas
isms d  habitación, en
irp lAc ® ^  vecindad, en algunas las dispulas en­
tre los huéspedes y la patrona, sobre si iraia ó no mos- 
fifcphn ^ parecido el pábilo de una vela
de sebo en la lernera, (lo cual era una prueba irreciisa- 

sistema económico de la cocinera) todas 
estas circunstancias me decidieron á esperar que viniera 
bnnque, para recorrerlas juntos oirá vez y que él es-

III.

le ct u r a s  .\GR.\DABLES E I.VSTRÜCTIVAS.

A ta hora en que me dijeron debía llegar la diligencia 
estube puntual en el despacho de las generales, pero tu- 
ve que esperar hora y media, para tener el gusto de abra­
zar con la mayor alegría á mi amigo Enrique.
ti! me di^^éí “>e he acordado de
tg“ ^'^“ P''®’ ■« respondí, y con mas motivo cuando

r , Z t ? o F '  p "'■'y y ‘' “en color ¡cuántas cosas tengo que decirte! 'ir •
n .7 lí novedades ha habido entre nuestros ofrecía á ^ e r  enhorabuena, y me
ya'te'cóillaré oasado, otros ban ido al estraiig ero; 10000" '  t'en'.an T ' Z . f J  «e Enrique;

—¡Ah! ¿y cómo estamos de casa de huéspedes’ en aué 
calle la has tomado? ^

--Hombre yo te diré, be visto muchísimas, pero te 
cofiflesoque no he tomado ninguna, porque temía no 
acertar con tu gusto, y me ha parecido mejor que te

vengas á luicasa, mientras las vulvoiiios á ver juntos 
Enrique se negó absolutamente a areplar, v n o r 'd e  

pronto se quedo en la hermosa fonda de las Uilisencias 
peninsulares, nueva y perfeciamcnte establecida, ^icién- 
S n  m " tle mal humor , que no habría for-
mado mucho empeño en buscarla, porque no creía obra 
de romanos hallar una habitación á gusto suyo. Yo 
callé esperando otra ocasión para conlesiarle
de, m . ? h T i y  « sa s  de huéspe­
des que había yo visto, y ninguna le pareció bien 0 mi
amigo, que callaba cnaudo yo nuireiaVcarcajadas v i"K S Í n S d í ? ' - " " ”' '» « “ »■ » í™

—Cuando yo te lo decía.
üu dia subimos a uii cuarto principal que tenia nane

es ene lestrem odelbalcon tlaquc pa ecia d u e W l a '  
casa, nos rogó con amabilidad volviéramos á la mañ.. .

IV.

Enrique debió volver solo al dia siguienVá la casa de 

señuíi de quien nos haíiló ™juelí? palOÍa ! r S a ’’“ e tu

ÍÍÍH |H ÍSfessÍ
í 'e j r ia ! ' e''">i‘ces seria completa mi

■ p s s i f a i s

R e k iiio o  por a . F , II.
r iE S T A S  DE EOS JUDIOS.

• « a o o e ^

Es f.urioso conocer las rtestas coiisagiadas por los aii- 
tiguos hebreos y que tan frecuentemente se mencionan 
en la Biblia. Dispersada la naciuiijudáica sobre el ámbito 
de la tierra presenta aun hoy día un espectáculo digno de 
atención, esperando el Mesías, conservando sus creeiicias 
y permaneciendo deles á sus practicas.

Vamos á describir algunos detalles relativos á las cua­
tro tiestas que anualmente celebraban los judíos: tres de 
ellas las celebraba solo el pueblo de Dios; mas la cuarta 
que llamaban/ÍMtrt rfd/flí trompas ó de las Iromnelas 
que la representa el grabado que acompaña á este arli- 
cuio. y que la consideraban como el aniversario de la 
creación no era peculiar y originaria de los hebreos, si- 
no que tanibien la observaban todos los que vivían en el 
^TüOT <lei Seüor.

-íi y ? ' " - "■ °E v r ;s ^ 'ir  f'"'® ""*'™ "'''»” «'“ S
entrame, parece natural que fuera instituida uari 
cías y mostrar su reconcHámiento por los sucesos felfee*
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818 ML'SIÜO 1)K LAS l'AM IUXS,

del aíiü «piradu: veomo en esta eslacioii liahiaii leoogi-
dü va todüs los frutos de la tierra y no solo el trigo y 
ülrós granos sino hasta el aceite y el vino, para luipidrar 
también las divinas bendiciones sobre los productos de la 
siguiente primavera. Sea de esto lo que quiera, los ju­
díos ademis creen que corresponde este día al del ani­
versario de la creación, y los ecos de las trompetas son 
para ellos el emblema de los ecos celestes, en cuyo mo­
mento 58 reúnen lodos los astros de la mañana para ala­
bar á Dios, y los ángeles v los siervos ilel Señor se en­
tregan enteramente a los triiiisporles del regocijo. Puede
interpretarse esta fiesta también como una advertencia 
tieelia á los judíos á fin de prepararse para el dia de la 
espiacion que era el décimo din. y para la tiesta de ios ta­
bernáculos, señalada para el dia 13 á iiiilail dcl séptimo

mes. Los judíos saiilillcabai) esta fiesta con ejercicios pi;j- 
dusos, las trompetas resonaban por lodos los ángulos de 
las sinagogas, y después de una comida abuiulantc dedi­
caban el resto del dia á las prácticas religiosas.

U Pasciiu. Fue instiluida esta tiesta, que ya beiiio.s 
citado. en conmemoración á el aviso que diáMoisés a los 
hebreos, cuando llamando á todos los hijos de Israel les 
dijo; «Cada familia inmolará este dia en el umbral de la 
■ puerta de su rasa un corderino y con sii sangre la ro- 
telara loda; ninguno de vosotros saldrá de ella hasta por 
• la mañana, porque seriáis esterminados y cuando pase 
lelSeñor por del mte de vuestras puertas, y mire la saii- 
«are de que se hallaran teñidas, no permitirá que pcnc- 
ftre eii vucslnis rasas ni que os hiera el ángel estcnni- 
tnador. Cunservarcis esta costumbre que debe seros iii-

áX m
SivyiííSiiltiSíl

" ' / i

F le fttn  il<* Ii>s< lrom fveta> >

• violable lo miaiiiu que para vuestros htjos, j i i.,ndo os
• pregunten por qué se riinle este culto religioso, les con 
'teslareis: esla es la uciima inmolada al Iraiisiiouel Se-
• ñor cuando salvó las casas de los hijos de Israel de la
• destrucción egipcia.; ,

Ln fíe$ln de Ins semnMi. Esta Resta la celebraban 
siete semanas 6 cincuenta dias después de la Pascua, v es
conocida en el nuevo testamento con el ....... de 7V«-
lecoild!. derivado de una palabra griega que sigiulica 
ciiicuenia. Fue inslitiiidá en eoiimenioraeion de la lev de 
Dios dada en el monlc Siiiai, cincuenta dias después de 
haber salvado a los israelilas. La I’eiitecoslés, era tam­
bién llamada l¡f$la de l a  wícím. iiorque cae al termi­
nar la é(KJCa de la recolcceion dcl Ivigu, \ ofrci lati ;d s>' 
ñor dos panes becbos ron las priiiiieia-'- y seiute lic liari-

iia de flor, riiiJiendo a este tieinpo solemnes acciones de

^ de. los tabenuieuiüi. Esla tiesta la observa­
ban los israelitas por espacio de siete dias después de te­
ner cerrados en sus graneros todos los frutos de luseaiu- 
pos; acogiau y Uaciaii participar de su alegría y de su.' 
1'esliiies, al levita, al estraiigcro, a la viuda, a U liuérla- 
na é implorábanla licuiliciun de Dios sobre sus tarcas. 
En conmemoración de U mansión que hicieron sus ante­
cesores en el desierto habitaiido en tiendas de campan*' 
eoiislruveii u tas especies de cabañas con rauias de arw- 
Ics, Y permanecen en ellas durante los siete días en q**’ 
;.o télcbra la Resta, y loda la nación debe ir a Jcnisaieu 

|:’. aderar d  taberinuulo de Jd-ovali.
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ESTUDIOS LITERARIOS. (1)
liKia carece d e  título 

Vds. «c ic poudrán.
Voy á escribir en esdrújulos 

¡Ocurrencia singular!
No diré qué ¡voto al chá|)iro!
Que aun no sé lo que saldra.

Suplico á (udo católico 
Que se ponga en mi lugar
Y si el órgano de Uóstoles 
Toco por casualidad,
KeQexione que los dáctilos 
Son fruta de Barrabás.
En verdad que tiene intringulís
Y nadie lo negará.
En uno.s pies tan diabólicos 
Las ideas espresar,
Y esto de estar siempre dándole 
Tras un asonante en d 
Sofocara al mismo Sófocles 
Pero valor.—En nraJiL

¡Ob Plácida de las Plácidas 
Criatura angelical.
Tú cuyo aliento es un céfiro 
Que me refresca al pasar,
Tú cuyos OJOS suavisinins 
Me embriagan con su mirar,
Tú cuyos labios de almivares 
Blanda armonía me dan,
Tú eres la Hurí de mis cánlií os 
Si no lo llevas á mal.

Tres dias hace*;oh mi tórtola!
Que le di mi libertad;
Ayer amorosa epístola 
Puse en tu mano al pasar
Y boy pulso en tu bonor mi citaia;
Esto marcha voto á tal:
Con Ul que los cielos próvidos 
Favorezcan nuestro afan
Y nos alejen fatídica 
La sombra de tu mamá.
De amor en el hondo piélago 
Naveguemos sin pesar 
Viento en popa aproximánüumis 
A puerto de libertad.

(Mucho me temo, carisiiua.
Que de esto vas á sacar 
Lo que el negro de la pl.^ltca.
¡Ob esdrújulos de Satán!;
Pero yo soy franco, Placid.i.
Te voy á desengañar.
Soy el hombre mas ridiculo 
De Inda la cristiandad.
Y este cariño volcánico 
No sé lo que durará;
Mi genio es altivo y áspero 
Mas áspero que un zarzal;
Guandu me enfado, a Caligiila 
Dejo mil pasos atrás
Y temo, paloma cándida.
Que no hemos de congeniar.

Y ú ; E l la  ccmiposírlan ba  «ido laida con aplauso ro  «I LiCKO de 
'a tlad o lid , « se nos ha  remiUdn por e l au to r para  «u loserclOB en 
®Oeiiro peripdiro.

Y asi, aunque me veas, PU<'i<la, 
Con mas barbas que el dios Pan 
O mas sériü que Anaxágoras 
Que no se rió jamás.
No me impacientes la cólera 
Porque seria capaz 
De una de pópulo bárbaro 
Si me llego a acalorar.

Item; quiero ser el único 
Que inciense, niña, tu aliar. 
Porque si fueras tan pérlida 
Que me dieras un rival.
Aunque ) 0 no soy tan bárbaro 
Que me apriete el pasa-pan 
Ni que promueva colérico 
Un combate singular 
Esponioiido mis mandíbulas 
A un soplamocos fatal.
Declino por lépus léporís
Y no te vuelvo á mirar.

S ite ha enamorado, Plácida.
Mi mérito personal.
Lo apruebo: no soy un ciclope 
Ni un Ganiinedes; ¡mas ahí 
Si Has en mi retórica 
Te juro que haces muy mal 
Porque soy de humor tan tréiio» 
Qué en un mes no suelo hablar

Tampoco en esas Termopilas 
Que algún sastre moniaráz, 
Traviitas apellidándolas 
Nos hizo ¡infamel adoptar;
En esas estrechas cárceles 
Potro de la humanidad 
Que encogen fibras y músculos. 
Pienses que me be de encerrar;
Ni que voy a hacerme viclimu 
Del calabozo de un frac;
No señor: bragas muzlímicas
Y viva la libertad,
á si me apuras un ápice 
Visto a lo San Sebastian.
Si asi me quieres, ¡magníficul 
Si nó, lo puedes dejar 
Que no por vanos escrúpulos 
He de eslár como Jonás 
En el famélico estómago 
De la ballena voraz.

Piádda niia, medítalo 
Por San Hilarión Abad 
Mira que soy un Autócrata 
Mira que te voy á asar,
.Mira que va.s á ser victima 
De aqueste génioiiiferital,
.Mira que soy muy exótico;
Vas a sudar alquitrán 
Si le propones pacífica 
Mis rarezas aguantar.

Con estos pelos de búfalo 
Que dados de baja están.
Con este gesto tan áccido 
Anómalo, irregular.
Con las barbas que en naciéiulome 
No me las pienso afeitar....
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Plácida... por los apóstoles,
Soy un amante fatal.

Y luego estov reñidísimo 
Con el arte de bailar
Y en este siglo del fósforo 
Solo enamora un gal.an 
Con el rigodón iiisf|ñdo 
O con el lúbrico wats.

Y ademas tengo á la miisica 
Aficiun particular;
Me tengo por filarmónluo...
No soy, valga la verdad.
Ni como el cisne de Pésaro 
Ni romo el tierno Mezart 
(Es Músar en la penúltima 
Pero á ti que mas te dá}
Mas ¡ayl aborto unoscanticos 
Que te harán horripilar.
Unos gorgoritos, Plácida,
Disnos de un orangután.

Míralo bien, por San Crispólo, 
Que soy poeta además 
Romántico, cadavérico.
Escéptico, funeral.
Antropófago, famélico, 
Escéntrlco, singular.
Lívido, fantasmagórico. 
Raquítico, antisocial,
Sulfiireo, aéreo, faiilástiro
Y paupérrimo que es mas.
Si mis cánticos horrísonos 
Suelto en tono sepulcral. 
Masque unas exequias fúnebres 
Te van á hacer sollozar;
Esto cuando soy Eráclilo, 
Porque otras veces me dá

Por imitar á Demócrito
Y plagiar á Júvcnal 
Componiendo unos epigramas 
Con aceite de alacrán;
Y entonces ¡Virgen Santísima! 
Voy á ridiculizar
Hasta la menor partícula 
De tu anticuado papá.
(Qué Placida, entre paréntesis,
Le temo... como á un raiman) 
Porque yo no tengo prógimo 
Ni á mi me sé perdonar.

Si lodos estos obstáculos 
No le hacen volver atrás,
¡Oh Plácida placidísima,
Bien puedes asegurar 
Que ni Job el pacienlísimo,
San Lorenzo ni San Juan,
Ni lodos los Santos Mártires,
Se te pueden comparar.
Mas sí piensas en un ápice 
Contrariar mi voluntad,
Pronto te cito de un látigo 
Ante el atroz tribunal
Y en un arrebato lírico
Te rompo la crisma ¿estás?

[Oh público, estos esdrújulos 
Me van á sacrílicar
Y romo es probabilísimo 
Que estés harto hasta no más 
Me darás tu beneplácito
Que me voy á descansar.

V. Saisz P ardo.

-írV .'

L ^  -  -

V l« la  g e n e r a l  «le i m  o a s t i l l o  s o b r e  u n a  e i n i n e n e i a .
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